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YA HEMOS ENCONTRADO A PABST
CIÉ" se habrá convencido a quién? ¿ Los que Creen en la muerte de Pabst, como gran realizador, o los
que consideran a este ilustre director vivo para el arte del cine? Yo confieso que las razones aducidas
por los unos y las que oponen los otros, están en relación directa con la posición ideológica de cada uno
ele ellos. 1'\0 conozco personalmente a alguno de los colaboradores que tomaron parte en esta contro-

vcrsia ; pero podría fijar u posición ante la sociedad y ante sus impulsos materiales e intelectuales.
Repasando hace unos días la prensa extranjera, cayó ante mi vista el nomhre de Pabst. Ya está aquí nuestro

hombre-me dije--contento de podérselo comunicar a los que tanto se han han interesado por él.
He aquí la noticia: «Nueva York.-El gran director alemán G. W. Pabst, que se encuentra actualmente en

esta ciudad, realizará «Fausto», primera ópera que hasta la fecha será llevada íntegramente a la pantalla.
Po iblemente, el papel de l\lefistófeles será encarnado por alguna gran estrella de Hollywood, cuyo nombre to-

davía se ignora, habiendo sido designada para encarnar a Margarita, Lucy Monroe , famosa cantante de la Opera
de Chicago. George Antheil adaptará para la pantalla la famosa partitura de Counod.»

G. "Vil. Pabst pertenece a una raza que acaba de sufrir en Alemania una de las persecuciones más tristes que
puede haber presenciado el mundo civilizado, sin otra protesta que la de unos cuantos intelectuales y la de unas
masas cuya oposición se redujo a apedrear unos cuantos consulados y a quedarse sin trabajar unas pocas horas.

Como consecuencia de esta persecución, millares de hebreos, se vieron precisados a romper los lazos sentimen-
tales y económicos que les unían a la nación que en duros tiempos de prueba defendieron con sus caudales y con
su sangre, pues Alemania, durante la guerra europea, se preocupó muy poco de defender sus intereses con san-
gre ária exclusivamente.

Pabst fué uno de aquellos hombres que, en éxodo trágico, hubo ele esconder su dolor en cielos extraños. Pabst
debió de haber ganado dinero en Alemania como director cinematográfico; pero ... ¿ pudo este hombre llevarse
consigo el capital ganado con su arte de gran realizador? ¿ Llegó, tal vez, como muchos judíos que conozco, a
salvar las fronteras del que fué su país sin otro caudal que unas pocas pesetas, insuficientes apenas para mante-
nerse en tierra extraña? No 10 sé ... y me gustaría saberlo para poderle juzgar.

•¿

* * ** * * * *
Me tig-uro a Pabst en Alemania, al servicio de una empresa socialista o socializan te. No olvidemos que muchos

de los grandes negocios alemanes estuvieron antes en manos de gruJlOS afiliados a los !i,.ocialistas, en aquel enton-
ces dueños del poder. ~01al11ellte a~í St:: concibe que una empresa capitalista se lanzase a obras ele tanta transcen-
dencia social, como algunas de las quc Pabst llevó a la pantalla.

Ahora está en Nueva York. Puede ocurrir que en los EE. UF. nazca una empresa dada a esta clase de obras,
patronizadoras de un impul o social de índole inteligente. Puede ocurrir; pero lo creo difícil.

Lo natural es que Pab t se haya tropezado con una gran empresa en uno de esos momentos difíciles para la
vida de un hombre, en los que vender el alma al diablo es casi una necesidad.

El artista-la casi mayoría de los artista -son capaces de todos los sacrificios, sobre el papel. Sienten y crean
impulsos para ofrecérselos al mundo que los rodea. La fiebre de la creación les arranca de la realidad para llevar-
los a mundos desencadenados de este otro mundo de hechos concretos en que nos ahogamos a veces los que tenemos
fuerzas para volar por cielos de esperanza y de ilusión. En estos momentos de exaltación espiritual, el artista se-
ría capaz de los grandes sacrificio ; pero, pa ado el parto, desinflado el globo, cansadas las alas; la tierra atrae y
la realidad de 'las cosas tristes le gana para sí, le envuelve en materia, le torna hombre, le arranca de la frente el
poco de cielo que conquistara y 110S le ofrece pequeño, minúsculo, en su vida de relación, El semidiós que un día
pen ó, queda convertido en el ente pequeñito que amarran a la tierra los prejuicios y los sentimientos.

¿ Quién de nosotros, en pequeña, pequeñísima e cala, no se ha visto obligado a un rendimiento doloroso y a unas
concesiones que nos humillan?

Yo qui iera saber de la vida íntima de Pabst, de sus afane, y de sus interiores tragedias en este éxodo impues-
to a 'u raza por la vieja maldición del Rahí de Judea. -o me atrevo a juzgar.e antes.

A un hombre se le puede exigir espíritu de sacrificio en un determinado momento de su espíritu frente a la
realidad de su vida. Pero a este mismo hombre se le ha de perdonar la huida, si el instante que le envuelve es más
fuerte que su temperamento. A grandes genio le hemos visto debatirse contra vicios y costumbres pequeñas que
manchaban de barro su toga ele hombres sabios.

El hombre es hijo de cada in tanteo Lo que hoy no haría por despreciable, puede hacerlo mañana con delecta-
ción. ~-o me atrevo por e o a juzgar a Pab t. Además, trabaja aún. Vive por 10 tanto. Lo que podemos hacer,
hoy por hoy, es juzgarle en cada una de su obras. El juicio definitivo 10 haremos luego sobre toda su producción.

¿ Quién sabe lo que el cerebro de un hombre, que no es ningún indocumentado, puede ofrecernos hoy ... y ma-
- ?
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Otra vez laría Alba
E trellas de ayer, que d la noche a la manana han desapar -

cido del reparto de ia películas y que no ~acen d.udar hasta de
u existencia, reaparecen de pronto como I re"UCIaran. Tal el

al o de aquella mucha ha catalana que llevó la Fox a HolI.l'w~
cuando el furor de la película- habladas n ca-tellano : . Iaría
Alba. que apar ce al lado d Richard Dix en la inta R. K O,
<rLa fuerza I~r.

D bem s a regar. que el film en cu
nfi mos qu . [aria Alba . laria

st idioma que el ca llano.

, hablado en in lé.. .
pronuncie mejor

inneld han casa
El eX 'icepr <idente d la Fox Film. que cuen a cincuenta .- tf'

año' de edad. ha con aído ma rimoni e n la e lebre a triz vie-
'a • Iarí J ritza. di 'orciada r ien em n del barón aus naco

y n Poepper , \ -infield hean ra -iudo.

Películas prohibida en Co ta Rica
La Oficina de n sura ha r 'u Ito prohibir la exhibición de pe-

lícula de asaltante o de nas d l Far-" - en la cual-

detalle la técnica de 10 a altos. Esta medida 'e ha tomado a raíz
del a alto contra una lechería. realizado con toda la técnica de lo
"gar.g"tcr~>l norteamericanos, hecho en el cual resultaron muerto
el propietario de la casa de comercio y do" de 10 asaltante".

(Y. naturalmente. la culpa de esto la tiene el cine.. .)

La letro le entablará un juicio a lyrna Loy
.lí ter . icolás chenck, presidente de la mpresa. Ietro Gold-

wyn. declara que ésta ntablará accion judicial contra la ac-
triz d la pantalla. Iyrna Loy, por incumplimi nto de contrato
:\!í"ter chenck dice que la actrizolicita tres mil dólares semana-
les en v z de lo mil quiniento qu gana n la actualidad.

• Prohibición en lemania
El Gobierno del Reich ha prohi .do en todo l territorio alemán

la proyección de lo" programas a ba 'e de do cinta de lar o me-
traje. ¡Cuando pen-amos qu n E paña s dan programa d
tres y ha-ta cuatro de e ras cinta ~

Lanny Ross se ha casado
Lanm Rc--. el gran cantante. ídolo de la radio y del cinema.

ha contraed matrimonio en ~lilIbrook. con Olive \ 'hite. E e
matrimonio tuv luzar I 29 d , pasado m - de julio, pero por
razone pa i ulare l novi mantu .i ron 1 ret ha ta ahora
n que han mpr ndido el viaje nupcial.

Prohibió e la exhibición de un film soviético
El cobiern bulgaro prohibí la exhibición públi del film

vi rico titulad «Revoluci n rus n, que fue pr - ntado el 17 del
pasad n r la Iecaci n riérica de fía an e per_ nalidad .
oficia. ,buldar ,miembr del cuerpo diplom ico y iodi la

DIRECCIÓN Y SENTIDO PE LA
FARSA CINEMATOGRAFICA

D ESP¡;ÉS de mucho tiempo de habe:s,: ausentado de nuestras
pantallas vuelve el cinema soviético a tener una re~re-
enlación' en ellas, a tomar contacto con nuestros ojos .

Una lícula sobre el plan qui nquen.al, presentada durante la. tem-
oradr:: asada apenas podemos consider ar la como. tal representll;-

p·ó L: últim~ que había circuiado pOI'nuestro". emes .era "La 1I-
~Ie:·deneral)). Así, de "La línea general» a "RUSia Rensta: 1.940)).
Dos'" elícula muy diferentes, dos génen;>scompleta':1ente dl~tIntos.

uta pregunta ante todo: ¿ Hay algUIen que .pudler~ decirme eJ
título oriainal de esta película, llamada "RUSia Revista, 1940~).
En la s~ci6n judicial de "La Vanguardia», hal;>iandode una ce-
manda presentada sobre 105derechos de su propledad,. se l~ llama
"¿ Listo, señores ? i~1úsica !)). ¿ Es éste? Lo encue~t.1o ~ s con-
forme a la banda .. \caso sea "¿ Listos, muchachos musICOS.", como
dice un anuncio. . , . od

Creo a pe al' del primer párrafo, que dlflCllmente p. ~mos <:on-
iderar' e ta película como muestra de las nuevas (o. ~leJ3s) orien-

taciones de la producción rusa. Solamente como ospectmen de una
de las direcciones. .

Si herno de compararla con alguna otr:;t cinta lo hemos de hacer
con la producción arrevistada n<?rt~am~ncana. .

Dos clases de far a podemos distinguir : Una alegórica, que po-
dríamos llamar fábula, sino fuera porque este nombre hace pensar
en muchas cosas que' no pretenden ~u~ca, a~ortun~damente, la~
farsas cinematográficas. Tipos: "El últirno m¡jlo.n~noll, de Rene
Clair, y «Ber keley Square», de Fr ank Lloyd, eligiendo ?OS bas-
tante diferentes en modo y esencia. En ella, sobre un slmul:;tcro
de acción más o menos irreal, se construye el des~rroll<?de la Id~a
del animador. Es un género que podríamos casi equiparar a a
utopía de carácter social o crítico, en la literatura, aunque no
"ea exacto. . . .

El otro género, de fingida acción. tarnbién , no tiene otro propó-
sito que desarrollar y expresar las Imágenes creadas po; l~ fanta-
sía del autor. En el primero de los dos ca~os, 1!1 fantasía "e su~-
dita a la idea materna; en el segundo, camina Sl~ freno. (También
se podría hallar algún equ ivalerrte en la utopía intrascendente.)

e ALIMENTOS DIET~TICOS y DE
lJSa R~GIMEN, especialmente para

DIABÉTICOS - ALBUMINÚRICOS - OBESOS, etc.
LAURIA. 62 (Conae'o de Ciento y Arllgón). -Mllnao. 72 y Co rrtb le , 17

Ante un ejemplo de este segundo grupo nos hallamos hoy. Quizá
uno de los más perfectos vistos nunca en la pantalla, a pesar de
algunos def~cto que s~ñalo eg~lÍdam,:nte. .

Es .condición necesana, y casi suficiente, para realizar una de
estas obras, no poner Iimitaciones de clase alguna a la fantasía,
ni a la inverosimilitud.

Incluso la calidad es perjudicada por los contactos demasiado
persistentes y seguros con la realidad, excep~o en. aquellas ~n qu.e
se busca precisamente el contraste entre existencia real e Imagi-
nación.

Desde luego, esta clase de obras no tienen la menor importan-
cia, con una bposible excepción que luego diré. Bien vienen, en. pe-
queñas dosis, a proporcionar un rato de descanso. En. cantidad
exce iva nos serían perjudiciales. Todo su ,:alo~ e~ el ot;llSmoque
pueden tener los intentos de cine abstracto, S111 significación alguna
(que puede haber un cine semejante al abstracto que no lo sea).

Un vuelo a las regiones de la fantasía, dejándonos caer en bra.
zos de la sirnulaci n i-r 1'1,dejándonos lIe,:,ar por la fantasía, aban-
donando por unos momentos preocupaciones y quebraderos de
cabeza. Reír, contemplar, oír. .

Es decir toda la obra debe llevarnos, en un r'ápido traslado,
donde lo cÓmico y los efectos sonoros. o visuales son medios ~ fin,
continente y ontenido, in apenas vida y calor, sólo situaciones
afectando a lo intelectual.

La revi ta cinematoaráfica podría el' colocada también en este
género, o a su lado, pues, aquí también, la forma y el color, el
espectáculo, 10 son tod<? .. .

Desde la primera revi 'la a que dió origen el cine hablado hasta
las más perfectas que no n:andan. de América, .no tienen otro
objetivo: divertir, di traer. SI no siempre lo consiguen es, exac-
tamente, por su falla de originalidad, por la repeti~ión de temas
motivos y situaciones. na de las ma,yo;es .ventaJas que p~ede
ofr cer "Rusia Revista, 1940» es su originalidad, más de sítua-
ciones y desarrollo que de argumento. .

En una revista americana, como en una «utopía» de la misma
procedencia (estoy pen ando n Da,,:id Butler), se. h.alla demasiado
la mezcla impurificadora con la realidad y .el sentlmle~to,(y el se!1-
timentalismo o perversión, culto, exageración del entirniento), n.n
ésta se rehuye hasta tal punto, que basta que el pastor protago-
nista cante un lamento al ridículo papel hecho ante su amada, para
que la rama del árbol donde e tá sentado desgaje del tronco y
mande al enamorado flautista a tierra. (Quizá sea un poco gro-
ero, como lo es algún otro momento; este es uno de los defectos

a que aludía antes.) . .
e ha contrapuesto muchas veces los distintos caracteres de las

producciones soviética y yanquee. Análi~is y íntesis. Dis~regam!el1-
to, eparación, culto al detalle, en la pnrnera. Acumulac:ón, u~lón,
culto al conjunto y a 10 grande, en la segunda. "RUSia Revista,
1940)), señala la intr~u~ción de lo>;modos americanos de hacer
en la sencillez caractenslIca rusa.

La primera de la cuatro parte" bien delimitadas en que está
dividida la película, es netamente rusa, a pesar de que el «trave-
Iling.., que forma una gran parte de ella, pueda parecer (falsamen-
te) un alarde técnico de un realizador americano.

En la egunda parte, parece introducirse un poco muy poco,
lo procedimientos cómico' de América: acumulación de disparates.

En la t rcera ... uelve a Europa aunque no regrese totalmente a
su paí natal; la persecución en el teatro nos recuerda dema iado
a var ia producciones europeas llámense "El millón» o «Tenores
)' ladrones»,

Y, por último. la parte arrevistada del final, salvo la escena del
ensayo tras el coche mortuorio (que nos lleva el pensamiento a
«Entracte», de Clair), podría ca i haber sido producida en un
estudio acnericano, aunque demuestran sus autores no tener me-
nos ~nYenliva que lo' de allende el Atlántico y tener un "modo»
propio.

Otro defecto : alguna leve falta de hilación, sentida, más que
percibida por lo ojo, en alguno momentos. Aunque, tal vez,
irvan para darle más tono fantá stico.

Y a.,;í e pasa la película.
Decíarn
... que en al un caso podría tener una «utilidad .. este género de

cinta.
Pero no ahora. i el mundo le diera un día por dedicarse a la

tragedia y al melodrama. . rían nec arias esta clase de cintas
para d intoxicarn de t~ta;, lágrimas. Como, hoy por hoy las
Farsas "obran. y las tont ..nas má , cuando no queramos reír no
basta ir a pr nciar la proyección de cualquier película (no me-
lodramática] para quedar automáticament desembarazado de ese
peso agobiador.

. también acudir a r irn ' con Boris KarJoff (como dice Alva
r z). Bueno, no importa.

'enuan bien venid las far as, ino son mucha r on hechas
con in li ncia. ( hora si pod mos pedir inteligencia.)

ALBERTO ~iAR



LA VID DEL CINE
COMO ARTE

( 1 1 1 )

HA ido y es sumamente interesante la vida de este arte
cuya grandio idad alcanza límite insospechados, para los
hombre de otros tiempo, en lo que atañe a las faculta-

des de las artes que conocieron >' cultivaron para orgullo de ellos
mismos y exaltada admiración de sus suce ores que, guiados por
el ejemplo de la laboriosidad heredado de us padres, SE:- empeña-
ron y consiguieron muchas veces aumentarlo en perfección para
grabar u tiempo en las páginas de la hi toria universal.

y bajo ese lema de «luchar y perfeccionar" se consiguieron co-
sas de grande méritos, pero llegó un día en que hubo de inven-
tarse algo nuevo que rompiera aquella pesada, aunque dulce, mo-
notonía, Hubo quien inventó una cosa, sea cual fuere, y a aquél
siguieron otros muchos con el de ea de hacer algo que causara
ensación y produjera dinero.

Unos inventos anularon otros por su mayor atracción espec-
tacular o práctica, y así, en ese continuo cubrir y descubrir de
innovaciones, surgió uno que hizo sensación extraordinaria en los
habituados, causando al vulgo extrañeza y sugestión de fanta-, ?sla. ¿ ...... ,.,.

Bien sé, querido lector, que lo has adivinado, puesto que nc
podía ocurrir otra ca a. Si hubiésemos leído e tas líneas en una
revista de automovilismo, sería el automóvil el objeto que ocupara
el lugar de esa fácil incógnita. Si, por el contrario, se tratase
de los problemas marítimo , podríamos pensar en el submarino.
Tratándose de una publicación de índole cinematográfica, sólo en
el cinematógrafo puede pensarse como solución a la fácil incóg-
nita que hemos planteado.

Teniendo por base su invención mecánica, se adoptó una' vez
más el lema de lucha y perfección, que ha rendido nuevamente
frutos de máximo interés.

El perfeccionamiento técnico de ese invento es actualmente pro-
digioso, tanto, que puede creérsele insustituible, es decir, que di-
fícilmente podrá darse el caso de que otro invento lo anule, como
ha ocurrido con mucho de otras especies. Y es que el cinemató-
grafo posee un cuerpo bien alimentado por una específica mani-
festación ar tí tica que, dadas sus condiciones y po ibilidude ya
expuestas en otras ocasiones, puede hacerlo imperecedero. Tiene
fuerza espiritual y corporal para luchar y vencer los peligros que
puedan pre entarse en su vida, que será larga y próspera.

Conceptos sin base ni razón han sido vertidos en las columnas
de algunos periódicos con el solo fin, seguramente, de llamar la
atención, ya que es lo único que puede conseguirse con ello, al
exponer que el posible éxito de la televisión destruirá el magní-
ficamente cimentado pabellón de la industria cinematográfica uni-
versal. Y creer esto no es ser demasiado moderni ta, sino estar fal-
to de criterio y de sentido común.

¿ Qu son demasiado radicales mis ideas? Cuando uno cree sin-
ceramente que dice la verdad, nada hay que obstruya el ritmo de
sus conceptos. Ahora bien, para salvar la distancia que existe en-
tre lo que ellos han dicho y lo que yo acabo de exponer, es pre-
ciso que analicemos la cuestión, para que la razón quede con quien
sea su acreedor.

Hablando sobre el e tado actual de la televisión, anota Fran-
cisco Franco-e-en un artículo publicad n «Ahorao=-el optimismo
prematuro que exis te resp seto al avance de s invento, y uce
que, si bien la realización de la televisión, en estado balbuciente,
ha tenido lugar mucho más rápidamente que los mismos sabios
habrían creido hace algunos años, lo cierto es que para la intro-
ducción y 'u difusión pública quedan aún por vencer dificultades
enormes. Luego, esto nos viene a confirmar que todavía no pue-
den ernitirss criterios sobre la supuesta rivalidad-e-para mí infun-
dada-en tre ambos inventos.

Por otra porte, aun en el caso de que la televisión alcanzase en
poco tiempo el estado de perfección apetecido, no podría conside-
r ársele rival del cinematógrafo, por ur. sin fin dé motivos que va-
mos a poner de manifie too

¿Por qué el cine desbancó al teatro? Porque nuestra generación
no daba importancia '3. las rutinarias reunione de familia y se
aburría oyendo chiste de ofá. En ancha el campo de sus activi-
dades que, aparte de la jornada de trabajo obligatorio, se animan
con los deportes más extravagantes. Las aseen iones estratosféri-
cas, las expediciones científica y aventurera al Polo, a las selva
vírgenes, a los pueblos rná extraños del Planeta y las exploracio-
nes submarinas, on motivos que ocupan la mente del hombre de
nu stros tiempos. Y ninguna de estas emocion s o hechos podía
mostrar el teatro a sus espectadores que, por acción natural, 'o
abandonaron. Faltábale la suficiente agilidad para captarlos, y,
encerrado en us cuatro paredes de papel pintado )' tembloroso,
acaba siendo (con su perdón y mis re peto) el e pectáculo de vie-
jos, hi té ricos y reumáticos.

Ha triunfado en esa lucha, y ahora creen algunos que le sale
al paso otra má difícil de vencer-s-refiriéndo e a la televisión-,
cuando puede estarse bien eguro de que entre ellos no ha ¡ugar
a rivalidad o competencia. El cine seguirá siendo el cine, y la te-
levi ión no sabemo qué novedades no re erva, Más bien puede
creerse que ésta tenga que ervirse de aquél para mantener sus
programas, ya que lo ensayos realizados parecen dar predilección
a este procedimiento. «En el ca o más favorable-e-dice F. Franco--
1 radio de acción del emisor no pasará de 30 a 50 quilómetros;

de modo que tal emisor no 'puede servir más que para una ciudad.
Por otra parte, un receptor verdaderamente bueno e- un aparato
extraordinariament complicado, que en el estado actual de la téc-
nica compr nde de 30 a 50 válvulas de radio. Además, debe tenerse
en cuenta que la duración útil de 10- tubos de rayos catódico
limitada y cu stan de 500 a 900 peseta .»

on pue varia la cau as que ob taculizan la difu ión de este
i':lvento, La primera de ~l~a:~:el precio de lo recept?~es, qU,e im-
pide en ab oluto su adquisición, excepto a un reducidí irno numere
de persona . Por otra parte, la dificultad d "u manejo requiere

gún 10- técnicos-e-profundos conocimiento tí icos, dios cua-
le "tamo- falto un elevadísimo tanto por ciento de los habi-
t~~t s.?e tod3l la - ~az.a· que ocupan el globo, en ta era de «ci.
\ ilización». Y, por ultimo, vayamos a la e tricta comparación d
posibilidades artí. tica que puedan alcanzar "u medio técnico
actuales.

La tel visión : halla todavía en e tado latente, y son poco los
hombr " que, convertidos en héroes, luchan por la perfección de
tan mara 'iilo o invento. _'0 obstant , ha) pru ba d su eficacia.
tales como la captación perf cta de la imagen, que constituye, na-
turalmente, el motivo de la invención asombrosa de la radiovi ión.

El probl ma de u difu i' n erá costo o } difícil de lograr. ma
para compararle al film, upongamo que la instalación má p r-
fecta d cuanta- . istcn, "e hallase igualment en todo los pue-
blo donde I cin ma órtrafoe xplota, ¿Que podría la televi sión
en eñamo no valiéndose del film? La exag radam nt abierta boca
de un cantante. El ontinuo y acelerado palabrear di" peaker»,
recalcando pesadamente la palabra d u anuncio. La repro-
ducción scénica de al una obra de teatro «aburrido a la moder-
na". _", n el mejor de los C3::,O". una conf rencia cien ifica o lite-
raria. La" lIa ~ brillant d I saxofón, o I "pi gil _ d al un
bailarín. u frac, "u chi tera, su blanco ) ajustado cu 110 qu J
dificulta la r piración. haciendol udar para qu o ro divier-
an=-oimpos ición natural del artis a de u ci .~. - u basté (1

que no _ _in sino d torOO.) a qu ,.i f ra cojo dejaría • gu-
ramente de el' bailarín.

Lo" fa. uos ,d rad que sin i r n d
cm mato 1" ficas de al o reli \ como f(-

fond a pe
n-H n ... El
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APUNTES PARA UN ENS
EL ARTE MÓVIL ..·....·y......:·p·RC)'PU·...... O

QUIETO Y SIN LEJA
1

,

El movimiento es la vida. - La vida es lucha. - Evolucián de las
manifestaciones primitivas deL arte. - La fidelidad, cosa secun-
daria; el movimiento, idea principal. - La edad oscura. - Des-
arrollo artístico relativo al medio, - Punto límite. - La deriva-
ción hacia el perfeccionamiento de la forma. - Los arquetipos
de belleza. - Soce el arte escénico, - Desarrollo ascendente.:«:
La luz y el espacio, fronteras de tal arte. - La válvula de es-
cape. - Avance sin enemigos. - Soluciones a los problemas de
luz, lugar y espacio. - El Cine.

La aspiración al movimiento es consustancial con la naturaleza.
La vida, tal como podemos concebirla, arranca de la primera on-
dulación de la nada. Y esta orientación llega a formar, ca i total-
mente, su razón de er , De ello se deduce que la "ida s lucha,
sea cualquiera el plano de su desarrollo en que la consideremos.

Parte, esta lucha, del impulso primitivo para vencer la resisten-
cia del medio al movimiento, Pero esto nos llevaría muy leja.

os basta, por ahora, con la con ideración de que, la aspiración
al movimiento, es condición esencial de vida.

Cuando los hombres primitivos se enfrentan con la "ida y nacen
las primeras manifestaciones del arte, la esencia vital que atesoran
los lleva a trasladar a este arte su aspiración suprema, siquiera
s~a de. un modo subconsciente. El tal arte, el reflejo fiel de la
Vida misma, en cuanto a forma, es cosa secundaria; el movimien-
to, lo, principal. Las figuras del primitivo arte del, levante español
lo están proclamando a voce . Las de la cueva de Altamira, lb
mi mo. Todo, en unas y otras, es movimiento.

Esta orientación sigue, después, su marcha a cendente a través
de toda la civilización primitiva. Es necesario que la edad media
oscurezca al m~ndo, para que el arte Se aquiete. Y nacen, enton-
ces, su expresiones con el carácter estático, dentro de la movili-
dad-factor impre cindible-que las caracteriza, y reduce en su
vital poder. Es decir, en su finalidad primera y más pura.

El desarrollo de todas la artes está acompasado, dentro de su
relatividad, al exponente civilizador de cada momento histórico.
Pero la trayectoria e única en SI/. aliento directriz.

La expresión plástica material, valga la frase, del movimiento,
tiene su límite en el dibujo, más o menos afortunado, del mi mo,
De él no es posible pasar. Tal expresión plasma, materializa, un
aspecto cualquiera de la vida. Y allí queda para siempre expresa-
do. Pero esto equivalía a llevar la vida a la muerte en el mismo
momento en que alcanzaba su anhelo, en cuanto a expre ión se re-
fiere. No podía satisfacer.

Entonces, el arte, en u ansia de progre o y falto de otros me-
dio má vivos de expresión, de 'materialización, deriva hacia la
perfección de la forma. De aquí, a nuestro modo de ver , el arte
Helénico. La forma e acerca totalmente a la realidad y, en su
afán de superación, busca, crea casi, el arquetipo de cada belleza.

No es bastante, tampoco. Nada e nunca bastante. Y entonces
atiende al gesto, como reproducción del estado pa ional del movi-
miento animico.

Pero hay un arte que recaba para sí dos de las aspiracione de
ese arte. La no lograda. La que nunca podrá lograr. La que
afecta a la continuación del movimiento que cristalizan las plá -
ticas, y la que se refiere al gesto. Esta última obre todo, aun con
el sentido de reducción hijo de la época, no dando a la primera
todo su valor real de único punto de partida de la escena; del
arte escénico. Ya había un antecedente: la danza. Nosotros tene-
mo la intuición (equivocada o no, esto no nos importa gran cosa,
ya que no pretendemos entar átedra, sino exponer un punto de
vista particularísirno) de que la danza fué anterior a la palabra pro-
piamente dicha. Entiéndase bien: no al grito inarticulado, aun
cuando expresivo, que siempre acompaña a la mímica; la escena,
hija y continuadora del maridaje de la danza y el de to, en un
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de ea, en una a piración, que nace de la vida misma. La máscara
griega nos parece a nosotros un indicio estimable de razón en pro
de ello.

Henos, pues, ante el teatro. Su triunfo ascendente es inconteni-
ble, .en ra~ón a la fuerza directriz que lo anima tan poderosa. Es
la Vida misma. • ada pueden contra él las fuerzas destructoras de
las edades oscura .. Se nubla un in tante su estrella y... nada
más. urge .luego aquí y allá, de diver as formas de crisálida,
tras del luengo .ueño, con los caracteres propios del clima intelec-
tual en que pasara éste. Y avanza, avanza, con una ola limita-
ción: la de la luz y la del espacio.

La presión que e to limites ejercen sobre él, le hacen ascender
e~ entido moral. Es la válvula de escape por donde se va la pre-
sión que crean, sobre "u materia, fuerzas de limitación tan pode-
ro as. Por tal lado su a censo no tiene límite . Llega a todos los
ámbito po ibles, al e píritu, con las grandes figura que lo ani-
man: Shakespeare, Goethe, Lope, Calderón, Moliére. Y perdón
por esta vez. Somos enemigo-, de la citas pedantescas. Las cita,'
están al alcance de todas las inteligencias y, hoy, de todos los me-
dios. Somos amigos de la idea, buenas o malas. Oro o barro.
Cada uno da lo que puede. La cita ju ta, cuando no es hija de
la memoria, lo es de un diccionario má o menos bien confeccio-
nado. La memoria, diccionario humano, placa fotográfica pocas
veces exacta, no nos interesa.

Perdón. Volvamos 3:1 ~ema. El teatro no. tuvo nunca enemigo ..
Las fronteras que lo limitaban, luz y espacio, no se veían. No e
podían ver. No existía solución a tale- problemas y nadie puede
concebir, dentro de ciertos límites y salvo el genio, lo que no exis-
te. El teatro griego ya qui o resolver el problema de la luz al
desarrollarse al aire libre. Pero sacrificaba la otra luz. La noche.
La que no se ve. Y sacrificaba a más el lugar.

El impulso, movimiento, no podía detener e. La humanidad des-
cubre, en el sen tido de las fuerzas generatrices eternas inmuta-
bles y rectas, horizontes siempre nuevo al campo de a::Úvidad de
tales fuerzas. o puede ir más allá. Más clarc : lo que no obe-
dece a los p,ril'l:cipiosvitales en su esencia y derrotero, pertenece
y pertenecera siempre al arcano. lnclu o la razón de ello ya que
las causas importan menos que los efectos en el terreno de' la prác-
tica de la vida, que es el único de acción de la mayor parte del
rebaño de los seres, aun cuando la curiosidad los lleve a huraar
en aquellas. ~

El movimiento, como de origen celular, es algo incontenible. Y
todos us problemas se van lentamente resolviendo, Instintiva-
men~e, las primera~ ~guras que el d.ibujo. plasmó en un gesto, en
un tiempo de mourmsento, han tendido siempre a continuarlo en
uno u otro campo de realización. De ello nace el arte de nu~stra
época. El cine. Todo lo demás, n cuanto al origen, nos parece a
n.osotros s~cundano. Lo balbuceos. del unevo arte mueven hoy a
risa, excluido el asombro ante lo Científico del hallazuo : ri a aná-
loga a la que producen, en los espíritus simples las deformaciones
de lo . dibujos primitivo. El. teatro! mayor de' edad, lo desprecia
y no JO teme. No le da beligerancia alguna. Es más: le cierra
sus puertas y le niega el pan y la sal. Los ingenios que alimentan
el fuego de la musa Thespis se mofan de él. El aliento ancestral
que lo anima limita su público a los niños. Y vive en barraca".
Miopes todos, no ven que el nuevo arte ha empezado, ha conse-
guido ya, la conquista de la luz, del lugar y del tiempo. No de i-
rnos del espacio, porque en ello e tamos. El espacio no será cap-
tado más que cuando la pantalla deje de ser un plano de relati-
vidades fingidas, para conquistar la perspectiva en ab oluto. 1\0
hay duda. Aquella luz es la del 01; el lugar cambia con rapidez
de relámpago. haciendo nula la distancia, y por tanto el tiempo.

Pero ya está bien por hoy. Como el poeta ... i Quédese para ma-
ñana!

MARIANO DEL ALdZAR

TEMAS
BREVES ¿ e 1N E
ESTA en la conciencia de todos los que e interesan por la

cue tienes que con el cinema se relacionan, que los argu-
mentos de película basado' y a veces calcados n los de

obras teatrale de nuestros autores, carecen «per en de la agili-
dad que toda producción cin matográfica ha de poseer nece aria-
mente. ue tro teatro está falto en ab oluto de obra que puedan
ser llevadas a la pantalla con relativas confianzas en el éxito, y
al decir e to me refi ro, i claro está l , al teatro d nuestra época,
al actual.

Pues bien: parece corno si toda las casas productora de pe-
lícula e hayan puesto de acu rdo para hacer ver a todo el que
así pien a, que no lleva razón en u creencia y que, por el contra-
rio, el teatro y sus obras de éxito má reciente son susceptibles
de er convertida en excelentes temas cinematográfico _

Próxima a comenzarse, rodándose ya o en di po ición de ser
pr sentada al público e ta misma temporada, nos encontramos
con una larga erie de cintas cuya trama está fundamentalmente
cimentada en argumentos d obras e critas para el teatro, y, io
que todavía es más g;-ave, interpretadas por los mi mas actores
que la han repres ntado en el escenario o por elementos que no
ocultan u procedencia de conocidos elencos que al arte de Talía
e dedican.

Firmas de reconocida solvencia dentro del cinema coinciden en
rechazar «a priori» un tema dado ya a conocer por el teatro corno
útil para adaptarlo a la pantalla, con ervando sus caracterí ticas
principales igualdad en los tipo", tiempo y lugar de la acción, así
como la mayoría del diálogo. La" razones que se aducen para tal
repulsa on mucha ,) cada cual las nfoca desde su personal punto
de mira. ~Ia exi-te una de tan racion-il y lógica fuerza, que por

la cruz", «Cleopatra», "El arca de •-oé», "Catalina de Ru ia», )'
ultimamente la cena dantesca de "La nav de atán», no po-
drían " r construfdos para la acción efim ra de la radiovi -,ión, de-
bido a u ca te tan extraordinario, que no hay indu tria ba ada
n manif stación artí tica qu pueda olv ntarlo, mi ntras que

para el cinematógrafo es fácil e indi pensabl .
El cinemató rafa po ee el dón de inmortalizar los hecho-o Pue-

de r construir una época o. cualquier acto de reli "e en la activi-
dad humana de otro" tiempo". . -o hay pueblo, por oculto qu

ncuentre , donde no pueda la cámara cin matopráfica d ...arrollar
u lemento maravilloso. Constr urcion < de gran nv r adura se

llevan a cabo para ser d sh hao al poco tiempo d haber termi-
nado la filmación y habiéndos ga'tado lo. que para no-otro cons-
tituina una ran fortuna; c 'a incr íble fuera d I cin ln:- tócrafo.
n cuyo" fa oerama quedan recons ruída mile de ve '

n 1 resto de Ia labor d 1 film, 'as construcciones r corren
I mundo entero. y I publico d toda' la clases ociale- las ad-

mira ~ aplaude mediante una pequ ña otizaci n que 'arla "e un
1 stad onómico n qu e ncu n re cada uno, formando a I

.os randes capitales que permi n la uperacien inm diata d la
tecnica .- crean I tímulo a la perfección del hech art rico,
b e y fundamen o d esta gran indus ria q admiro) aplaud .
porqu da "ida a la má perfec a manif stación arrí-tica qu ha
cr ado I hombre,

E IIUO HERR' o
Pamplona, 20-10- -

TEATRO?
í sola seria bastante para que las mpresas cinematográficas e

resistiesen a producir esta clase de películas, suponiendo que entre
sus elementos directivos se encontra e alguno que dispusiese de
la necesaria libertad de criterio para manifestar su pensamiento
sin ninguna clase de coaccione . -

¿ Cuál es esta razón? Sencilla y llanament : que E'I cinema no
puede nc rrarse dentro de los moldes clásicos del teatro, a no er
que se pretenda hacer de él un et rno esclavo d la limitada ór-
bita n que aquél ha de rnoverse forzosamnete.

El cine necesita amplitud d movimiento, variedad de acción.
diversidad de lugar en donde localizar la situación deus intér-
pretes, paisaje, vida, luz, sensación exacta de realidad en todo
cuanto se pone al alcance del objetivo ... , tantas cosas necesita de
las que el teatro carece por completo, que nunca podrá llamarse
con verdad «cin » o «cinta cinematográfica» aquella producción
que haya tomado su argumento de orígenes tan d fectuosos como
los teatrales.

Se nos dirá quizá que en el extranjero se vienen realizando exce-
lentes películas cuyo argumento tiene las características que estoy
tratando de demostrar su inadaptabilidad para 1 cinema. Pero.
iqué diferencia má - notable! Comencemos por reconocer que el
teatro fuera de España ha alcanzado una altura en su conc pción
y en su mi .ma realización, que hacen de todo punto imposible el
intento de paranljonarlo con el nue tro. Los asuntos que se plan-
tean en lo" argumentos de obra teatrales extranjeras. pueden
serlo por la diferent idiosincra ia de sus habitante y por lo" rno-
derrusirnos elementos que ha adoptado el teatro en sus escenarios
para romper con la legendaria nece idad de presentar la acción en
reducido Jugare ..., a cau a de que la e cena no podía interrumpirse
constantemente para verificar un cambio n el decorado. Ha: se
ha ub anado en parte c-ta dificultad con la implantación del
cenario giratorio, adoptado por bu n número de teatro xtranj-
ros, pero que n España todavía e co-a desconocida práctica-
mente.

Por eso fu ra de nue-rro país, '<;u"'C'ptible de e; r adap ada al
cinema una obra teatral. u argumento ha ido. a pen. ado con-
tando con el mentas que no son de conocido ,y u autor ha po-
dido contar de antemano con la e uridad de que el público no
habría de asombrar ni mostrar e: trañeza por la índole de lo"
problema qu a u jui io' le sometieren,

• -o e que yo 'aya ahora a abogar en favor de Jos aro umentos
scabroso- con iderr ndol " como. a los más apt para el cinema.

"•ada de e O. P ro "indudabl que n el cin pu den presentar-e
y 1'(':,01 r e de forma muchiimo meno ... cruda qu en el t atro,
asun o que de r 11· ado-, a la ... na tendrían un marcado sen-
tido de am ralidad.

El cine tiene -us caract n tica \ 1 t atro la U) a-. D jem .-
qu cada cual siga su arnino por- lo enderos di pan, qu 1 ..
corr spanden, A 1 s amant d 1 cin ma n con ponde lamen-
te hac . r a los qu no ti nen ojo que si 1 iptimo arte ha de
CQm' r ir n umi o lavo del teatro, rn 1 valiera no haber-
dado. a noc r n I mundo, Para ir a un cinernat raía a pre-
"enriar un_ film qu no 5 rná que una reproducción fotográfica
de la fun IOn qu 1" pr ntan sn 1 teatro d al lado. "i mpr-:
pr ferible ir a e=te ultimo qu no al primero.. men s qu el auec
del cin ma cif r • n que ~ un pec aculo qu I bra "
scuras.
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Dicho doctor declara que el examinar a una actriz. mientras
está trabajando es co a f.ácil, y que diez minutos son má; que
suficientes. En este corto e pacio de tiempo, la ma)'o~la de
ella recorren toda la gama de sus emociones )' reacCl.ones.
Se las ve en reposo o en movimiento; se pue?en desc~~rlr sus
faltas y los medios que emplean para. corregl.rlas ~ disimular-
las. La manera de tratar a sus superiores o inferiores se. ma-

nifie ta en sus acciones
durante las diversas es-
cenas.

Con e tos datos se pue-
de dar una descripción
bastante exacta del ca-
rácter de una per ona ,
sea la que sea.

En « -:\1undos privados»
Claudette Colbert inter-
preta el principal papel
femenino, uno de los más
difíciles de su brillante
carrera artística, el de
una doctora psiq uia tra.
Sus reacciones ofrecen
constra tes interesantes.
Al principio se manifies-
ta fría e inaccesible, pero
cuando el amor se adue-
ña de su corazón, su ac-
titud cambia y se vuelve
humana en extremo.

1IIIIIIIIm

•

s de las fra e mp earlas r lo
confirma la re . A u ás 6 menos así: "SUS ojos
críticos franceses ~uen~n 'P co m . ada es ~rofunda y pene-
brillan con luce j~ert 1 ir tras columna y página
trante», y así suceSivamente, co umna

, .
tras pagma... ha merecido tales alabanzas de sus cri-. Qué otro artistae

tico ?.. .' . rte histriónico no fué de heren .
Lo extraordmano es que s~ a d J899 Su padre

. v " F' ac (FrancIa) en as-esto e ...
era. n acio en Ige . . í ~ucesivamente generación
era un honrado comercmnte, _y as bl de memoria pasajes
tras generación'pA .1~Slr~ I~~o:i~: :~al~1 niño prodigio de la
e~teros de "La .: aSI n». I ueblo entero se congregaba en
Ciudad que lo "IÓ nacer. .. ~ p Charles iba a recitar ver-
la escuela cuando se anunciaba que ó 1 Escuela de Arte
sos. Su carrera fué meteórica. lngres ~n a reem lazó a un
Dramático de París en 1919 ... Al poco tiempo p di u

1 .mportante de una come la q e
camarada enfermo en un pape I El' Tuvo un éxito in-
se daba en el teatro de los Ca mpos . Iseos. t de haber
mediato, que le valió el rango de primer actor an es e
terminado sus estudios. ," Heriat decía'

Hablando de él un escritor francés, Phillipe , . .
"Cuando Charl~s Boyer estudia un nuevo papel, cambia com;

pletamente. Se aleja ~e s.us amigpos r seDder~I~;eas~:s~:::a~,
los distritos más solitar ios de ans. u
abrasado por una verdadera fiebre de corazón, surge su nueva
identidad. Deja de ser el
mismo para convertirse en
el personaje inquieto de
«Galaria de Glaces», el ena-

Ilustran esta página tres
fotogramas del film Par a mo un t

.Mundos privados., del que son intérpre-
tes Charles Boyer, el famoso actor francés, y Clau-

deUe Colbert, la eximia actriz americana, de quien ofrece-
mos a nuestros lectores dos .retratos a pluma .., a cual más Interesante.

CLAUDETTE COLBERT

SIN 'que ella lo supiera, Claudette Colbert fué sometida
a un examen p icoanalltico por un eminente doctor,
cuya especialidad consiste en observar a una persona

pOI espacio de diez minutos para descubrirle su mas recón-
ditas caracterl ticas.

Se trata del doctor M. Marcus, un famoso psiquiatra de
Los Angeles, que hizo de asesor en la producción de Walter
Wanger para la Paramount «Mundos privados», drama p.si-
cológ ico en el que Claudelte Colbert interpreta uno de los prIn-
cipales papel s.

Según dicho doctor, Claudelte pertenece al «tipo mixto de
introver tos».

En esta clase ele personas, e1iceel eminente médico, predo-
mina el retraimiento, aun cuando a veces puede ser de una
exuberancia máxima.

Al mismo tiempo el análisis revela que entre las caracter ís-
ticas de la bella estrella ele la Paramount, brillan por su au-
sencia ciertas di posiciones felinas, tan comunes al sexo débil.

En vez de arañar, hablando en metáfora, Claudette, según
Mr. Marcus, tiende más_bien a encerrarse en si misma, refle-
xionando y midiendo las acciones que puedan influenciar o
dañar a sus semejantes.

Es de las que reflexionan antes de saltar y pueden aguantar
muchos sufrimientos y vejaciones antes de quejarse.

Este es el lado retraído o intravertido de Claudette Col-
bert. E un carácter que se encuentra rara vez en Hollywood,
en donde las estrellas, ante la adulación y el lujo que las ro-
dea, se manifiestan con frecuencia caprichosas o vanas.

Añadió, sin embargo, que éste era uno de los a pecto del
retrato psicoanalitico de Claudette Colbert, y que habla otro
diametralmente opuesto, que ólo se manifestaría en caso.
e. tremo de defensa de sí mi ma o de u allegados.

En tales momento , asevera el doctor, el temperamento de
la actriz cambiarla por completo, manife tándo e en explosio-
nes cornparabl s a la erupcione úbitas de un volcán.

CHARLES BOYER
x relato a.' nnbroso es el de la vida
de Charles Boyer, actor francés,-e rella de la película Paramount

«. fundo privados» ; u talento son
extraordinario a -j lo juzgan los crí icos
dupa! . Teniendo en cuenta lo que
e dice de él en Parí' e deduce lo i-

guiente ... , que o bien lo e ritores fran-
c se ienen una ima ina ión uperlati-
va, o bien que ningún actor ha t nido la
uert de in pirar tal admiración en u

crítico Ha' quien dice que nadie es
profeta n u ca y lo m~ mo puede
d cir de lo actor u ciudade na--tale ; pero Boyer e la excepción qu

morado enfermizo de «Venin», o el músico cruel de «Voya-
geur». Todo su ér parece impregnarse de la entidad elel per-
onaje que repre enta. En los entreactos e encierra en su

camerino para evitar distracciones. ería capaz de negarle la
entrada al propio pre idente de la República. y cuando su
actuación ha terminado, recobra su per onalidad y Se reúne
con lo amigo de costumbre ... lo Ti Jobn Barrymore, famoso
por u rarezas y ocurrencias, ha llegado a tales extremos ...

ea como ea, Boyer ha aparecido en innumerables come.
dia : película en u paí y ha trabajado en lo centros cine.
mato ráfico má importantes del mundo entero: Londres,
Parí Berlin y Hoflywood, n «record" que ningún otro ac-
or ha igualado. A pesar de su fama e sorprendente su

mode tia. u ti ico es altamente atractivo. Cabello negro,
ojo pardo. cuerpo atlético. .Iide cerca de eis pies. Habla
in lé perfectamente, aunque con ligero acento francés ... y ...

tá ca ado con Pat Paterson bella estrellita rubia ...



A los ojos de Dolores del Río
.

DOI,ORES DItI. Río es la intérprete central del film Warner Bros. «Por
UllOS ojos negros», film de ambiente mejicano, en el que la famosa
actriz realiza una labor admirable. Con este motivo, un periodista

mejicano ha dedicado a los ojos de Dolores del Río un exaltado canto lleno
ele pasión y de fuego ... Helo aquí:

«Ojos negros, gitanos, ojos profundos como abismos del infierno que siem-
bran semilla de locura en el corazón. Ojos hechiceros que el alma empon-
zoñan COn incurable y perversa ponzoña. Ojos que hacen sufrir y que ha-
cen gozar. Ojos que sorrcondcnación y gloria. Ojos brujos, Ojos bellos.
Ojos enigmáticos. Oios perversos ...

Ojos negros que turban los sentidos. Ojos de fuego que despiden lumbre
que abrasa y enciende en una divina locura turbadora ... No es sólo amor•

lo que inspiran esos ojos negros, divinos y endiablados, es algo más, es
una satánica furja que besa y muerde al mismo tiempo, que acaricia y que
despedaza, que abrasa con un fuego que parece eterno,

Ojos brujos, ojos magos, ojos negros que guardan en sus pupilas todo
el misterio de una raza perdida. Ojos que vencen amando y que dominan
queriendo. Ojos que al mirar embrujan. Ojos que al odiar matan. Ojos que
al llorar transtornan. Ojos que al reir abrasan, ..

¿ Qué tienen esos ojos bellos que infunden en las venas ardorosas fiebres
de amor? ¿ Qué endiablada locura meten en el alma que ya sin ellos no se
puede vivir y con ellos se quisiera la muerte? ¿ Qué extraña lumbre tienen
esos ojos que abrasan con ardiente quemadura? ¿ Qué tienen esos ojos que
despiertan sed de amores y febriles ansias de inmortalidad? ¿ Qué misterio
hay en ellos que cuanto más se miran más se quisiera verlos? Ojos ne-
gros, ojos gitanos, ojos perversos ...

Ojos que dan luz a su ro tro de tez morena y mate, a su rostro de virgen
gitana, a su rostro que tiene la palidez del Jirio y el color dorado de la cera
pura, a su rostro de facciones exóticas y turbadoras, a su rostro delgado
de diablesa y de diosa.

Ojos que hechizan y que condenan con la brujería de sus pupilas enor-
mes y obscuras, que hacen sentir la atracción del abismo y el ansia de las
cumbres.

Ojos que si miran amorosos convencen y si miran con odio matan y si
miran con pena hieren.

Ojos que son el alma .r la vida. Ojos que pueden curar con u mirada
serena o que pueden matar con u rayo de, rencor. Ojo expre ivo a lo
que _e asoma el corazón. Ojos que han entido mucho y en los que ha

quedado prendido el reflejo de todo sus sentimientos. Ojos negros, ojos negros ...
¿ Cómo no han de desearos aquel! u 1 P Ojos negros que des-

pertáis una sed insaciable, una sed que crece y crece cuanto más se bebe en ellos,
una sed que abrasa el alma en ansias febriles y locas.

i Cuánta mirada ambiciosa profanará la belleza serena de sus ojos ... ! ¡Cuántos
de eos despertarán en la inconsciencia de su fuego interno ... ! Ojos negros que
e entregan y se hurtan. Ojos llameantes que invitan a arrojarse en su hoguera

y morir en ella de amor.
Ojos negros ... Ojos que besan con ósculos de fuego y que abra an con sus lum-

bres y que devoran con su reflejo.
Ojos que producen ceguera y que causan un mal extraño y que hacen sentir la

gloriosa dicha de 10 inmarcesible.
Ojos negros, gitanos y profundos ... Ojos que producen un mal divino y una

locura gloriosa. Ojos divinos y humanos en cuyas serenas lumbres se ve el cielo
prometido a los mortales ...

Ojos negros, ojos negros ... «Por unos ojos negros» bien pudiera venderse la
salvación del alma ... «Por unos ojos negros» bien pudiera seguirse al Mefistófele
ombría y misterioso que nos los ofreciera ... «Por unos ojos negros» bien pudiera

aceptarse toda una eternidad de condenación y de miseria ... »

¿ Qué os parece? ¿ Verdad que no está mal este nuevo procedimiento publici-
tario?

,
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UNA PELlCULA DE UFILMS •1•• A\ IL lr A\ lE §{ u lE IL A\ ""
He aquí dos instantáneas de este gran film que actualmente ha sido estrenado en el
Maryland, con un éxito rotundo para la firma que patrocinó su estreno, para su direc-
tor, Erich Angel y para sus intérpretes centrales, Rudolf Forster y Angela Salloker.

Una fricción con LA VERDADERA AGUA
COLONIA "LA PRIMITIVA", entonará sus
'nervios y le dará nuevas energías. LA
VERDADERAAGUA COLONIA "LA PRIMI-
TIVA" destilada con plantas, flores, frutas
y esencias naturales, es un estimulante
para después del baño o el deporte y para
combatir la fatiga, la pesadez y el cansancio.

Pruébela. Tiene un aroma fresco exquisito.

• •

Aurora 6art:ialoD5o primero figura femenina del film
de Ibérica «AVENTURA ORIENTAL"

NO DEJE
ANIMOS

ANIMESE,
DECAER SUS

..

LA VERDADERA
E R UMERIA

AGUA COLONIA liLA PRIMITIV A"

-
ichero de "Popular fi m" Promotor: R. RICKARD

Director Artístico: I Q U I N O

Ficha núm. 105: Pilar Capilla Ficha núm. 106: Ana de Siria

Ficha núm. 107: Pepita d. Chomón Ficha núm. 108: Charito Alonso

'"



Robert Donat «los escalones»

Robert Donat en .EI Conde de Montecrlsto-.

bajo asiduo y del talento singular que tan alto le han colocado
entre los grandes artistas de nue tros días.

La principal afición de Roben Donat es la música. En su casa
de Hamp tead, el suburbio londinense, desde cuyas alturas se do-
mina a la gran ciudad, ha instalado un magnífico «radiogr.arus» y
un altavoz gigantesco, cuyo diámetro pasa de dos metros, aparato
con el que alcanza la. estaciones más apartadas, y qul' le sir ve
además para escuchar su magnifica colección de discos.

Robert Donar dedica su dorrnitirio a cuarto de estudio. Analiza
con imeticulor a atención la" obras cuya interpretación le corres-
pende, y, ..ti calor del fuego, con una luz que no deslumbra a su
espaldas, pa a horas enteras infiltrándose en el carácter del per-
sonaje que ha de r .presentar en la escena o la pantalla. En esto
se parece a Madeleine Carroll, que también estudia minuciosa-
mente las figuras que está llamada a crear. Robert Donat y Made-
leine Carroll son antiguos amigos, circunstancia que no dejó de
contribuir poderosamr '1tp a la eficaz colaboración de estos artistas
en "Los 39 escalones», obra t¡ue e~ la adaptación de una célebre
novela de J ohn Buchan , ilustre autor ,u,glés y miembro del Parla-
mento, a quien el rey Jorge acaba de conceder el titulo de Lord
Twcedsrnuir , nombrándole seguidamente para el cargo de Gober-
nador-General del Canadá.

"Los 39 escalones» es el título de un drama de espionaje y mis-
terio, en el que el interés comienza donde empieza la película, y
110 decae un momento hata el fin. o hace seguir las vicisitudes
de Robert Donat desde que una joven extranjera, que le ha acom-
pañado a su domicilio en circunstancias poco frecuentes, muer'.'!
asesinada por dos hombres que la persiguen, y que tienen el ma-
yor interés en hacer desaparecer a Donar. Este se encuentra aco-
sado a un tiempo por la policía, que le cree culpable del asesinato,
y por toda una banda de espías, Está a punto de ser apresado cuan-
-do descubre a Madeleine Cnrroll n un compartimiento del tren
en ('1 cual trata de huir a E cocia, para descifrar allí el mi terio
de la joven asesinada, y no tiene mejor ocurrencia que la de sen-
tarse al lado de la bellí. irma Miss Carroll y abrazarla frenética-
mente, como medio de hurtar el rostro de la vigilancia de los de-
tcctives. Logra escapar por los páramos escoceses, pero cae en
poder del jefe de la banda de espías. La forma en que con igue
eludir la \'igilancia de éste y el desenlace del misterio, que tiene
lugar de un modo tan sorprendente como ing nioso, con .tituyen
la escenas culminante" de es te film, que ha sido dirigido por Al-
Ired Hin-hcock, con la maestr ía que tanta fama dió a u labor en
"El hombre que sabía demasiado». Para él, y para Robert Donat
y Iadnleine Carroll y 1 admirable y nurnerosí irno conjunto que
J '" secunda, es el éxito de e ta nueva producción de la Gaumont-
British.

y
•¿RECliEH.D.':\ ustedes a un joven <¡ue despertó el interés del

público en "La vida privada de Enrique \"11I,,? Era un
muchacho de gran distinción .' bien parecido: repre-

sentaba el papel de un cortesano que perdía la cabeza en el cadalso,
después de haber perdido el corazón por una de las bellas esposas
del rey «Barba Azul". Esa fué la primera actuación en la pantalla
de Rober t Donar, que al poco tiempo adquiría celebridad mundial
por u interpretación del proragoni ·ta de "El Conde de .\lonte-
cristo», éxito que confirma ahora con .u trabajo en «Lo" 39 es-
calones», la última película rodada por la Gaurnont British con
Madeleinc Carroll cerno e-s trella femenina v bajo la dirección de
Alfred H itchcock. -

Rober t Donat nació cerca de' :\Ianchester. el 1!) de marzo de
1q05- E .tudió para el teatro y trabajó en la escena durante \ ar io
años, a. í en Londr s como en provincias. Sil rriunfo en "El Con-
de de :\Jontecri"ton le ha llevado de un .alto a la primera fila

de lo., artista' cinematográfico contemporáneos. y hoy e tá e1a -i-
ficado por ;\1ax Reinhard como uno de lo-, diez mejores actor b de
nuestro tiempo. Tiene gran imnatía, runa per sonalidad er.r-an-
radura j posee \ erdadero talento dramático. .\lto, moreno y " ....
belto, su voz e~ sincera, rica n matice" y sonora: conoce el se-
creto de la reserva en la e-cena, j domina como po eo~ el arte
de imprimir carácter a lo" personajes que interpreta.

Aunque la' empresas de Hollywood qui ieran retenerlo en .' or-
teamérica (una de las más importantes acaba de :0 tener con el
un pleito, ganado por Donat , para oóligarle a volver a su" estu-
dios}, Robert Donar e-- ante todo ingl~s, y desea trabajar en su
paí natal y pasar gran parte del ano en Londres. con su mujer
y sus hijos, a los que adora. Tiene dos: Juan y j uanita. pequeño-
tiranos que representan más para -u padre que todo' los público-
del mundo. Con pilos y con <u e. po-a. Ella Voysey, ha con st irufdo
un hogar que e. modelo d .. Ic'icidad doméstica, y fruto de e_p tra-

Roben Donat y Madelelne Carroll en
una escena de .. loa 39 escalones_.

va AKA
Rf.',Rf.SÓ al cine. del que huyera de pué de u repentina huída de Hollyv .ood

al contra r matrimonio con el actor Leslie Fenton, conceptuado como 1
arti la má bohemio y aventurero de America. u verdadero nombre e'

.\nn .1cKimm. y u nacimiento tu ·0 lugar en . -ue\"a York. Ti ne el cabello o curo
y los ojo!' verdes. Alta .' delgada. iene fama de ser una de la" muchacha" más
bella" del cine y una de la. de mayor porvenir, Está locamente enamorada de su
marido. con el cual estu ·0 viajando durante la friolera d un año a raíz de la boda.
habiendo ~ tado en Inglaterra. Francia, . uiza E pana, Rusia ) Africa. A 1 tre
me. de regre ar a Hollvwood, la Warner Bro~ .. que la tenía bajo co~trato •• per o
aún no e había de i nado «r 1.. al, uno n ca. ligo a u huida de un ano atrá , la
cedió a Paramount para el principal papel femenino de "El modo d amar», dond
actuó con Chev ali r ,- E. E\ r Hartan .•

•

. -o -e abe a ci ncia cierta lo qu , como con ucncia d ta huida. urri mtr
la Warm r Bros. ,. e- a belh. irna actriz. cuyo film «C otra el imper io del crirn n·... . . .
Iué el ultimo que hizo para la CI ada <."<11tora. . .

Post iormen ... o n rató con la zoth Centur):-~o. Plct.ure::; .. y para la ,;,tadO)
firma in rpr t , con Dick Po -ell, «Thank a million» (.. n rru Ión d gr.aCla ...

ran produccié n mu ica~ qu reune en su reparto, a .m. de e t?, do ar'\·t.. a
Fred Allen, Ramona. Phil Baker. tI.- Bo t1 , Ru 1110rr y su \ iolin, Pa ~: ~. U).
I Yatch lub Bov ,. Paul \ 'hit marr . u fam - rque tao rnent que, diriaido,
~r Roy d ..1 Ru .tí. -han dado vid a 'una producci n mu ical admirable. ün 'n
Critica n r earn ricana,

és y



-Si no -r abaja mi marido conmig:o.yo no ha~o cinema--dijo entre broma~
v veras.
... '\1 día siguiente, un doble contrato le fué pr-eserrtado a la firma.. y (')
mat rj mcnio Bannisrer fué a establecerse en ~ollywood. .

j Oh. que dichosa se sentía entonces! Hablan hecho const;ulI- una. casa
para ellos en la más alta colina de los alrededores. Desd: allí se dominaba
la azul inmensidad del Pacífico} el largo valle d~ San l'er~ando y a su ..
pies estaba Hollywood, con sus villas de los más dl~p~res~estilos ~ las .gran_
des naves de los estudios. rodeadas de parques y extrañas con!:itruCC1ones_
Para Jlcdar hasta ellos había necesidad de subir por un empinado caminito
que har-Ía muy ruda la ascensión. Pero siempre había la segur~dad. de en-
conu-ar-les en casa. Jamás .iban a los restaurantes nocturnos, 111 aSistían a
las soireés dadas por las grandes estrellas, que a~o~en ce~tenares de invr.
tados en sus recepciones. Libros, T_ S. H., una plsclOa. privada, en la que
Bannister gustaba de zambullirse para conservar la plcnJ.tud ~e sus Iacutta,
des físicas, y un aeroplano particular constituian las diversiones de aquel
matrimonio modelo.

Todos sus compañeros se extrañaban de aquella vida tan retraída. Pero
eilos eran tan dichosos. que nada les importaba 10 que sucediera en el res,

to del mundo.
Ann había conservado sus cabellos color de miel, y su pálida belleza ja.

nt:Í" conoció el colorete fuera del estudio. Esta manera de ser sarvié para davía seductores .. ie llevaron a cabo nuevas tentativas descorazo-
que a su alrededor se crea e una publicidad para destacar más sus cualida. nadoras pero su contrato, corno el de Ann, no expiraba hasta
des que tan lejos estaban del lipa de belleza artificial «standard» entre las mayo de 1933. Embarazados por este actor, del cual nada podían

e....n-ellas a la moda. hacer y que pagaban bastante caro} los productores se hicieron cada
Un nuevo film la consagró estrella de la noche a la mañana. Pero ella \<.'"70 menos amables. Bannlsrer, herido en su amor propio de acre-

fontinuaba igual. conservando sus lisos cabellos, que iernpre se negó a cor- de éxito. reclamaba primeros papeles} y no quería estar inactivo
tar ni ondular} su aire fnígil y discreto, su serena belleza y su casa que pues terma d olvido del público. Los productores le propusieron
era un nido de amor y de alegría. . papeles in....igniñcanres que él se negaba a aceptar. Por cruel Iro-

y Hollywood, ciudad incrédula. creyó en este gran amor. Ano Harding nía, ruvo.qce aceptar p., un film de Ann un papel de figurante.
Iué considerada un sér aparte. Emanaba de ella una sensación de paz, de Pasaba horas v horas en su casa de la colina. Todas la carta,
te tranquila, de equilibrio. Era una criatura maravillosamente armoniosa. todas las llamad;s telefónicas, todos los visitantes, eran para Ann.
tina de esas mujeres a quien se quisiera ver felices, ricas: llenas de dicha}
porque saben ser Ielices, ricas, dichosas, con una gracia sin igual... Las semanas pasaban y la situación se agravaba cada vez má .

.\nn Harding merecía esta dicha, pero duró bien poco. - Para Ann los papeles escogidos, porten aires famosos, grandes
. Antes fué Banruster quien tornándola de la mano la guió por el camino directores, críticas elogiosas, ~U nombre en gruesos caracteres en

del éxito. Más tarde marcharon juntos por aquel camino. Pero entonces 'a I()~ carteles y las pantallas ... Para Harry las entrevistas odiosas,
e~trella de Bannister iba palideciendo, mientras que la de Ann era cada las promesas. los pequeños papeles dado con mil recomendaciones.
vez más brillante. El primer film de Harry fué mediocre. El cinema, con sus la indiferencia del público, la obscuridad ...
primeros planos poco piadosos para los que rebasan los cuarenta año ~ re- L'n día palideció ;;.1 ver en un periódico, en vez de su nombre:
vela, considerablemente aumentadas, las arru~as, las imperfecciones de un el marido de Ann Harding Alg:unos meses más tarde era ya SOICl-

rostro que el teatro, con el alejamiento y el maquillaje,:..::h;:a;;;ce:;.,;a;.:p;;;a;,;re:;.:c;;;e;.r.;t;;:o,;.._;,;l11;;;c,;;n.:;te;;;.;;n,;;,í,;;,st;;;e,;.r.;H~3;.;rd;,;i;,;n"::.,,.:...., _

L s G A N E E HR F G w O· Ou R L yA O LA s D

ANNBIlliNG IENUl(JÓ A Sil BOGAI POR EL (INE
D

-i LI ci 1 ~u 1"
n. ía a to Harr-:y m ~ qu en '1 u

inútilm nre incitar a J05 productores a reparar esta injusti-
cia. ) ~r . t ¡él lso convencerles de que hablasen
de él. J ntentó consolar a su ar-ido, exhortándole a tener pacien-
da; ensayó a distraer-le, hablándole de su carrera. de sus papeles,
pidiéndole consejos como cuando era su dócil discípula) amorosa
admiradora. .

l-lar-ry estaba inquieto.: Sus nervios no podían más ...
y por fin sucedió Jo que ya se estaba incubando hacía tiempo,

Empezaron 105"largos silencios.,.., las alusiones ... , los reprochesc..
Harry detestaba Hollywood. que festejaba a Ann y nada tenía

para el. Hablaba de su pasado, de lo que él había sido, de 1"
que podría ser todavía si no estuviese allí encadenado por un con-
trato a unos productores estúpidos que no querían reconocerle.

Ann asistía a estas tempestades descorazonada. En los ojo' de
3U marido había hallado siempre ternura. más tarde halló admi-
ración .. _ Ahora veía en ellos los celos, quién sabe si el odio más
rarde ..

Por fin le pr-opuso la huida, la vuelta a Nueva Yory para reem-
prender al camino de antaño. El rehusó, no quería que más tarde
ella pudiese echarle en cara que había roto su carret-a por él. Ade-
más, no eran Jo suficientemente ricos para pagar la rotura de sus
dos contratos. Tenían que pensar en el porvenir de Jane.

y la casa de la felicidad, aislada en su colina, conoció hor-as
amargas ..

-j Si yo fuese libre !-rugía Harry mordiéndose los puños.
Volver-ía a Broadway I volver-ía a su público, al público que siern-

prc le había animado y comprendido. Allí reharía su prestigie, u
nombre volver-ía a cotizarse y entonces demostrar-la a todos si era
mister Harding.

Por fin, después de largas y dolorosas horas, Ann comprendió
que aquello no podía durar más. Los dos se extenuaban intentan-
do prolongar una situación imposible, en la que se jugaban su
amor. La proposición surgió.

-Divorciémonos.
El protestó al principio. Más tarde empezó a acoger la idea, a

examinarla, a habituarse a ella. Pero seguía re istiéndose. Ella,
con su persua iva voz y desgarrándose el corazón, procuró hacerle
comprender que era la {mica solución. Dlvorclarsc.. Libr arle de
ella, de su nombre demasiado célebre que le mantenía a él en la
sombr-a. Separarse definitivamente y seguir cada uno su camino
sin el lastre del otro.

Un divorclo.. En América, cuando se trata de una «vedctrc» de
la categoría de Ann Harding, significa grandes titulares a tres co-
Iumnas en la primera pflgina de los periódicos, intcrvius, todo un
movimiento de curiosidad un poco malsana.

Ann Hardlng, tal como la vimol no hace mucho en una de la. últimas pelfculal que hizo par. la Metro, - Esta
editora no la .comprendi6. y hoy forma en .1 elenco de .R. K. O,. y ocupa uno de 101 prtme re s lugarol del cine.

CUANDO llegó a Hollywood, hará cerca de seis años, parecía
tan fuerte, tan serena, tan segura de sí misma, que nadie
habr-Ia creído que la desgracia pudiese llegar hasta ella.

Era la época en que el advenimiento del parlante había revolucio-
nado el arte y la industria cinematográfica hasta sus cimientos :
en que las estrellas se fabricaban para volver a desaparecer en· un
solo film; en que Hollywood estaba lleno de recién llegados que
eran arrastrados por In enorme ola que hacía desfilar hacia el Oes-
te todas las glorias de los teatros de Broadway.

Ann Harding. por aquel entonces, se había retirado circunstan-
cialmente de la escena para procurarse una temporada de reposo
en una soleada villa de Pasadena.

Su historia era simple, banal y maravillosa al mismo tiempo.
Su padre era oficial 'del ejército, y debido a esta circunstancia,

su niñez habia sido vagabunda. Cambiaba de residencia al azar
de las guarniciones. Los cuatro puntos de lo vastos estados, o
los puestos coloniales ... Hawai, Puerto Rico .... en todas partes
dejó algún recuerdo de su niñez.

En todas partes dejó gentiles enamorados, cadetes o aspirantes,
que le hicieron la corte COn empeño digno de mejor suer-te. Pero
al llegar a los veinte años estaba ya harta de viajes y de soldadi-
tos más o menos sentimentales. Abandonó aquella vida nómada )"
vino a Nueva York. donde se colocó en las oficinas de una casa
de seguros. En horas desocupadas siguió con empeño perfeccionán-
dose en el teatro, hasta que ccnsiguró debutar en una pequeña
companfa de vanguardia, dirigida por un judío fanático e inspi-
rado; j aspar Deeter. Daban sus representaciones en lIn viejo mo-
lino desalquilado, en el que las butaca eran simple banco de
escuela. ~o tenían dinero para lo trajes, para los decorado, la
«mise en scéne» era pobrísima, pero se hadan prodigios de inge-
niosidad para llevar aquello adelante. Eran todos gente joven, en-
tusiasta. Sentían verdadero amor por el teatro y creían a ciegas
en el porvenir de su arte. Trabajaban con toda el alma en come-
dias y dramas de autores tan desconocido, como ellos. pero tam-
bién fuertemente entusiastas,

Las grandes compañia , las que tienen un repertorio a base de
grande firmas, estrellas famosas. tournees de éxitos y dinero en
abundanria • .:-i,guf"n('or. interés los. e-Iuerzos de las pequeñas corn-

pañías, porque saben que Son las verdaderas canteras de donde,
en un momento deter-minadn.s podrán sacar los elementos de su
propio éxito. Y ase rué que un día Harry Bannister, un célebre
primer actor que estaba de moda por aquellos tiempos, fué a sen-
tar .e en los modestos bancos de madera del pequeño Hedgerow
Theatre. Su mirada clara y penetrante no se apartó un instante
de la pequeña Ann.

Al terminar la representación felicitó a ] aspar Deeter y quiso
felicitar personalmente a aquella pequeña actriz que había encon-
trado tan encantadora con sus cabellos color de lino, sus ropajes
d rnasiadc largo, su voz mate y sus gestos temblorosos ...

Algunas semanas más tarde, Bannister salía de tournée con una
nueva primera actriz. Algunos meses más tarde, Ann Harding se
conver-tía en la señora de Banni ter y triunfaba en la escena de
Broadway con «El proceso de Mary Dugan»,

Muy pronto, empero, tuvo que interrumpir su carrera artística
para consagrarse al más alto y dulce de los deberes. La pequeña
Anne Bannister nacía apenas cumplido el aniversario del feliz ma-
trimonio entre .el célebre actor y la bella debutante,

Los primeros dientes, los primeros pasos de la tierna muñequi-
ta, el dulce ambiente de paz en la bella California, que alguien
ha llamado justamente «el país de oro», contribuían a hacer eter-
no el idilio de aquella enamorada pareja. Bannister seguía su
triunfal carrera entre incesantes aplausos, Entre una y otra tour-
née venía a reponerse en Pasadena entre los amantes cuidados de
la e:,pckJ3 ••• En la mente de Ann no cabía siquiera la idea de \:"01-

ver al teatro, pero su marido un día llegó radiante. ¡ Una oferta
magnifica! Irían a Los Angeles, contratados para dar unas repre-
sentaciones de fe trange interlude», Los contratos estaban firma-
dos, las fechas comprometidas ...

De nUC\07O Ann volvió a gustar el placer de los aplausos, la ca-
ricia de 10- proyectores. La "ida de la farándula volvió a adueñarse
de ella.

Un tiempo más tarde, en pleno éxito, una firma. de Hollywood
la ofreció un contrato. Un poco aturdida ante este nuevo éxito,
no se atrevía a tomar en seno la proposición por temor- a un fra-
caso que derrumbase para siempre sus ilusiones. Por fin, un día
decidió ...

Ann H.rdlnq y B,taa Ah.r-n., en
una .Icena apalion.da d. -fIel y
pecador.-, 'film que ha conlU (do
un triunfo par •• ,ta; 9_nl.1 .ct:rb..

Ann Harding y John 80les en .la hija de nadie ..,
film estreeede por .R. K, O .• la palada temporada.

Harry entonces estada en Nueva York, Jos periodistas irían a
interrogarle y él podría aprovechar la ocasión para hablarles de
su!) proyectos. Seria por algún tiempo el hombre del día. Los di-
rectores de Broadway, que saben que un ligero escándalo es para
un actor la más excelente publicidad, le harían tentadoras ofer-
tas y volvería a la escena neoyorquina como un hijo pródigo. Así,
un poco de la gloria de Ann, reflejada en Harry, le ayudaría a re-
conquistar- su antiguo éxito.

Ano llevó a cabo todo su programa, incluso, recordando sus
tiempos de dactilógrafa, redactó unas circulares que envió ella
misma a Jos periódicos, intorrnándoles brevemente, en nombre de
su esposo, de los motivos que le habían impulsado a tomar tan
grave decisión: (La situaciún creada por Hall) wood a Harry Ban-
nister (decía ella) es indigna de su talento y de su reputación.
E:, por esto que hemos decidido separarnos, antes de que esta de-
plorable situación destruyese el amor y la estima que tenernos el
uno para el otro. »

La noticia corrió como reguero de pólvora. Se habló de ella en
todos los corrillo. de Hollywood. Durante ocho día todas las di ...
cusiones ~irart-.n en torno a la separación de tos do artistas. per 1

paulatinamente otras noticia" fueron acaparando la atención de
1O.-:t desocupados, ha ta que pasó a ocupar un lugar secundario en
la atención de las gentes.

Ann habíase quedado en Hollywood, donde debía continuar uno
de sus films. 1mposible ev irar- lb mirada curiosas, las pregunta
cruete, , I~ murmuraciones que suscitaba su paso, u nervios oe

(CoDli_ú. 1.(orm.~ioDes)
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m:\q conoció el colorete fuera del e ludio. Esta manera de . er srrvió para
que a su alrededor se crea e una publicidad para de tacar más su cualida-
des que tan lejos estaban del tipo de belleza artificial « tandard» entre la"
e~trellas a la moda,

en nuevo film la consagró e trella de la noche a la mañana, Pero ella
conti~uaba igual, conservando sus lisos cabellos, que iempre se negó a cor-
lar ni ondular, su aire frágil y discreto. su serena belleza y su casa que
era un nido de amor y de alegría. '

y Hollywood, ciudad incrédula, creyó en este gran amor. Ann Harding
fué considerada un sér aparte. Emanaba de ella una ensación de paz, de
te tranquila, de equilibrio. Era una criatura maravillosamente armonio a,
una de esa' mujeres a quien se qui siera ver felices ricas llenas de dicha" ,
porque saben ser felices, ricas, dicho-as, con una gracia sin igual.._

Ann Harding merecia esta dicha, pero duró bien poco.
Antes fué Banrnster quien tornándola de la mano la guió por el camino

del éxito. ;\íá tarde marcharon juntos por aquel camino. Pero entonces la
e~trella de Bannister iba palideciendo, mientras que la de Ann era cada
vez rná brillante, El primer film de Harry fué mediocre. El cinema, con sus
primeros planos poco piadosos para los que rebasan lo cuarenta años, re-
vela, considerablemente aumentadas. las arruga, las imperfeccion s de un
rostro que el teatro, con el alejamiento Y el maquillaje, hace aparecer to-
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davía .educiore ... e llevaron a cabo nueva tentarivas descorazo-
nadora , ~ro u contrato, como el de Ann, no expiraba ha la
mayo de '933' Embarazados por e t actor" del cual nada podían
hacer y que pagaban bastante caro, los productorc se hicieron cada
vez menos amable,', Banni 'ter, herido en "u amor propio d acto'
dr- éxito. reclamaba primero' papeles, y no quería estar inactivo
pues temía c.I olvido del público. Lo productores le propus ieron
papeles insignificantes que él s negaba a aceptar. Por cruel iro-
nía, tuvo. que aceptar 1'., un film de Ann un papel de figurante.

Pasaba horas y horas en su casa de la colina. Todas la carta.
todas la' llamadas telefónicas, todos lo vi itantes, eran para Ann.

La" "emana" pa aban y la ituación se agravaba cada vez má ,
Para Ann lo. papeles escogidos, bart enaires famo os, grandes

directores, crítica elogiosas, sU nombre en gruesos caracteres en
los carteles y la' pantallas ... Para Harry las ntrevistas odiosas,
la promesas, los pequeños papele dado con mil recomendaciones.
:a indiferencia del público, la obscuridad ...

en día palideció al ver en un periódico, en vez de su nombre:
el marido de Ann Harding. Al¡:!unos meses mil", tarde era ya 01a-
mente míster Harding.

w
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AR P R POR
JEAN DESJARDINS

Ann e taba exu ;1 da d
toda razón, Creía en el talento que
tentó inútilmente 'o - ~ a reparar esta injusti-
cia. A lo periodistas también quiso cñnvencerles de, que hablasen
d él. Intentó consolar a u marido, exhortándole a tener pacien-
cia; ensayó a di traerle, hablándole de u carrera, de sus papeles,
pidiéndole consejos como cuando era u dócil di cípula }" amorosa
admiradora.

Harry estaba inquieto... us nervios no podían más ...
y por fin sucedió lo que ya se estaba incubando hacía tiempo,

Empezaron 10$ largo silencios ... , la alu iones ... , los reproches ...
Harry detestaba Hollywood, que fe tejaba a Ann y nada tenía

para el. Hablaba de u pasado, de lo que él había "ido, de 10
que podría ser todavía i no e tuviese allí encadenado por un con-
trato a uno- productores estúpido>; que no querían reconocerle,

Ann asistía' a estas tempestades de 'corazonada, En lo, ojos de
su marido había hallado siempre ternura, más tarde halló admi-
ración Ahora veía en ello los celos, quién sabe si el odio más
tarde .

Por fin le propu o la huída, la vuelta a Nueva Yory para reem-
prender al camino de antaño. El rehu ó, no quería que mil tarde
ella pudie e echarle en cara que había roto su carrera por él. Ade-
más, no eran lo suficientemente ricos para pagar la rotura de sus
dos contrato . Tenían que pensar en el porvenir de Jane.
y la casa de la felicidad, aislada en ::.U colina, conoció hura

amarga ' ...
-i Si yo fue e libre !-rugía Harry mordiéndose los puños.
Volvería a Broadway, volvería a 'u público, al público que ~iem-

pre le había animado y comprendido. Allí reharía su prestigio, su
nombre volvcrfa a cotizarse y entonces demostrada a todo' si era
míster Harding.

Por fin, después de largas y dolorosas hora, Ann comprendió
que aquello no podía durar más, Los dos se extenuaban intentan-
do prolongar una ituación imposible, en la que se jugaban su
amor. La proposición surgió,
-Divorciérnonos.
El prote tó al principio. l\Iás tarde empezó a acoger la idea, u

examinarla, a habituarse a ella. Pero eguía re i riéndose. Ella,
con su persuasiva voz y d sgarrándo. e el corazón, procuró hacerle
comprender que era la única olución. Divorciar e ... Librarle de'
ella, de su nombre demasiado célebre que le mantenía a él en la
sombra. epararsc definitivamente y seguir cada uno su camino
sin el lastre del otro.

Un divorcio ... En l\ m (rica, cuando se trata de una «vedette» de
la categoría de Ann Harding, significa ~randes titulares a tres co-
lumnas cn la primera pAgina de los periódicos, intervius, todo un
movimiento de curiosidad un poco malsana.

•

Ann Harding y John Boles en -La hiJa de nadie_,
film estre.nado por .R. K. O .• la pasada temporada.

Harry entonces estada en . 'ue,'a York, los periodi ta irían a
interrogarle y él podría aprovechar la oca ión para hablarles de
"u proyectos. Sería por algún tiempo el hombre del día. Los di-
rectores de Broadv ..ay que aben que un ligero e cándalo es para
un actor la más excelente publicidad, le harían tentadoras ofer-
tas y volvería a la e cena neo 'or quirra como un hijo pródigo. sí,
un poco de la gloria de Ann, reflejada en Harry, le ayudaría a re-
conquistar u antiguo éxito.

Ann llevó a cabo todo u programa, inclu 'o, recordando su
ti mpo de dactilógrafa, redactó unas circulares que envió ella
misma a los periódicos, informándole brevemente, en nombre de
su e sposo, de lo motivos que le habían impul ado a tomar tan
"rave deci ión: "La ituaciún creada por Hollywood a Harry Ban-
nister decía lIa) s Tndi na de u talento ' de su reputación,
E por sto que h m decididoepararno-, ant de que e ta de-
plorable ituación de truyese el amor y la e tima que tenemo el
uno para el otro."

La noticia corrió como reguero de pól rora, e habló de ella n
todo 0- corrillo de Hollywood, Durante ocho dra todas las di-
cu ion ,~irar.)fl en torno a la _ paración de 105 do artistas, per 1

paularinam nte otras no icias fuer n acaoarando la a nción de
I de upad ,ha ta que P . a upar un lugar cundario en
la a ni' n de la'

• n había quedado n Holly .ood dond debía continuar un
de U,- film _ 1m ibl vitar las mirada curiosas I - pr gunta
cruel, la" murmuraciones qu su .taba u paso. u nervi
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PELíCULAS
EUROPEAS «EL BAILE DE'L SAVOY»fl""".I"I"'I'I"""1111111""

U,'A película Univer al, de producción europea, destinada al éxito, En cuyo reparto figuran,
entre otros muchos: Gitta .vlpar (.\nita Hl'lIin~), Hans Haray (Barón André von \\"ollheim),
Felix Bres .art (Secretario Birowir-ch). y Otro \\"allburg (Editor H aller). e n film fastuoso,

de música agradab'e, con bellas canciones, con ese -nas gracio ísirnas, con una formidable interpreta-
ción por parte de todos los actores del elenco, muy bien realizada, argumento inrere antí"imo"" .'0
continúo porque debería agotar todo el diccionario de epíteto. para justipreciar e, te film, Pero "ea-
mo-, ...i podernos desenmar añar la trama de 'u argumento, donde la complicaciones y lo' equívocos
,e ~uceden ince·ante~ente.

El Hotel Savoy de Budapest, Hungría (cómo se ve que sabernos geografía), anuncia una gran fies-
ta de gala .

.\nita Helling e una cantante de fama y, lo que es mucho más importante, de hermosa voz. E.,
ad más, mur bella .

.\nita se ertcu ntra en el citado hotel, cantando su abrosísima canción «Toujours 1'amour. .. " (que

«AH OREN HAN 108 RAS)
NI'ESTKOS lectore se irán familiarizando ya con los intérpretes de e. ta producción nacional

de los señore Lapeyra. emanalmente venimos publicando fotografías del film. Es una
pelfcula española y habrán visto nuestros lectores que, de un tiempo a esta parte, venirnos

dándole una gran importancia a nuestra producción.
En tanto llega el día en que podamos juzgar este film, así como muchos cuyas fotografías publr-

carnos, nos complacernos en recargar la nota, por tratarse de films hechos en nuestra ciudad. Que.
r1'1110,;que cuando lleguen al público, éste se haya familiarizado con sus intérpretes y con los ambien-
tes en que se desarrolla el film. Estamos lanzados a una labor patriótica de propaganda del cine his-
pano, sin cornprometer nuestro juicio.

La mayoría de estos films son para no otros desconocidos. abemos de sus intérpretes y de su ar-
gumE'nto, y hasta hemos visto rodar algunas de sus escenas.

En lo que se refiere a "Amor en maniobras» sabemos un poco más, por referencias de quienes le
conocen en toda su extensión. Por ellos conocemos algo de la entraña del film, juzgada como inte-
rr-sarufxima. Nos dicen que va a constituir un éxito y nos alegramos de ello.

,~o tardar rnos mucho en ver sta primera producción Lapeyra en nuestras pantallas y entonces
podremos dar un juicio más nuestro y, como tal. ~inN'ro.

He aqur cuatro lindas muchachas cuya belleza decora las escenas de "El Baile del Savoy·,
film Universal, al que también pertenecen las do. esc;enas que cierran este comentario

significa «Siempre el amor. ..», ¿ h ?), mientra - u pulmone 'e llenan del delicio o aire primaveral
que entra por el balcón de su habitación. Anita tiene una hermosa piel de Chinchilla que, n un
memento de descuido, deja caer por I balcón al jardín.

'n «rnaitre dhotel» e apre ura a recogerla. Pero el barón von \\'ollh im, que ha e .tado e cuchan-
do a la deliciosa mujer, sumido en un paraíso de fanta ía, e la arrebata:

-Pf'rdone. Yo se la 11varé,
-Como el eñor barón gu te .
Sub el mi mo a d \'01 'erle la piel a tan tentadora Eva, confiando en que 1 árbol de la ciencia se

halle en las proximidades de u habitación.
ube má deprisa que un cohete y 'e pre enta a la dama, quedando e tupefacto de u belleza,

Da la ca ualidad que el barón André e parece mucho él ] uan, el criado del egundo pi!' a pro-
pó ito de cuyo parecido ntre el irvienta y el ari tócrata e cuentan chispeante anécdota en la
casa. De ide aprov har la circunstancia para hacer, pasar por el dicho Juan )' pod r a;"í comuni-
var-e frecuentemente con la dama que le ha encantado.

Reverente ' ..ervicial, tapa a la dama con la piel de qu portador y la larga una larpa expli-

( ontlnúa ., n t n f o r a c. i o e )
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Una escena del film amateur· Andalucfa·, de Arturo Rolg

{II~IE~IA\ A\~IA\IIElUll<
LA llegada del otoÚo no se conoce solamente por 'la clási-

ca caí da de hojas, ni por la triste soledad de las playas,
Con la aparición del dorado otoño coinciden también

las lluvias pregoneras del invierno y el aluvión de cineastas
amaletlrs, que caen sobr la ciudad, como la langosta en los
sembrados. .

Nuestros amateurs, que estuvieron durante el estío sin dar
señales de vida, surgen con los primeros días del otoño, como
lo caracoles al percibir los rayos de sol que proceden a la
lluvia. Durante estos días se les ve cruzar las calles con ra-
pidez, llevando bajo el brazo las cajitas circulares de alumi-
nio, en busca de laboratorios para el revelado y puesta a
punto de 1 s firns, Las entidades cinemáticas preparan los
concurses de costumbre y comienzan la organización de se-
siones públicas, De esta manera, el panorama cinernatográ-
fico se anima y poco a poco va adquiriendo el interés de
todos los años.

La «Asociación de Cinema Amateur» de Mataré, puede
decirse que ha sido quien 'la inaugurado este año la tempo-
rada oficial de cinema amateur, con motivo de la apertura
de su nuevo local. La proyección de los filrns corrió a cargo
de la «Federación Catalana ele Cinema Amateur», y los films
proyectados fueron los siguientes: «El hombre que yo he

De .Una aventura del siglo XIV~.film de Arturo Roig

matado), «La pesca del nero», «Libro y soldado J) y «Dia-
rio u , que fueron acogido con verdadero entusiasmo por el
público, obre todo (El hombre que yo he matado", que fué
aplaudido varias veces durante su proyección. En re sumidas
cuenta : un éxito para los organizadores y un triunfo má
para la Federación en su meritoria labor de propaganda ci-
nemática.

Durante e; intermedio tuvimos oca ión de hablar con lo
directivos de la «Unión Gremial )Iataronina , a quien per-
tenece el local inaugurado y, después de recorrer las diversa
ecciones del edificio, fuimos expléndidarnente invitados.

También nos explicaron el régimen interior de la sociedad
y de la autonomía que gozan su múltiples ecciones, y so-
bre todo, el interé que se iente por la juventud. Pero como
e to merece párrafo aparte, lo dejaremos para otro número,

LUIS VER.\MO:-;

Instantánea de .Un pantalón para dos»,
film de Cinemátic Club Amateur .

-
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ICll.\RD E. Pov 'ELL, e te es el nombre completo del simpático actor
nació e?- el e tad~ ~e rkansas, elIde noviembre de 1904, hijo d~
campe mo que vrvran en una granja a mucha milla de la carretera

real. A í e crió como un pequeño potro salvaje y, ha ta la edad de i años
no vió un automó i1, que le cau ' honda irnpre ión, ya que no pudo expli-
care dónde e arían escondido 10 caball y cómo podía correr con aquella
velocidad sin que nadie tirara de él.

Fué al e .egio unos año, lo preci que obliga el Gobierno de Estado.
Unid ,pero nunca tuvo una afición de medida por el e ludio, ni le interesa-

. r n 1 deportes.
~u carrera artí ica. de arti a de can o, comenzó en una igle .a a la qu

iba a can ar l salmos, aprendien o allí el olfeo y .as primera nocion de
de impo taci '11 de la OZ, ya que e: ma ro de annonium comprendió en se-
guida que el muchachito llecaría lej - en aquella ac ividad,

D . ué de una carrera rápida _. brillan e, ingresó en el cine. interpre and»
I ara la Waruer Br .• La calle '2 J -ampire 19 D file de candile
ja , \ "onder Bar ~. ú imam n e, « cinte millones de enamorada . c I

Gin er Ro er .
• e la' men e ha ido con ra do r la 20 h en ury, para la que ha e meu

zado rodar recién emen e.

'u'"'o.- n_ _ o- .. ~ ••• _ ·._. ·.··a.* _ _ ••
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«LA HIJA DE JlJ 81MÓ
Los estudios cinematográficos Roptence de ~Iadrid, registran estos días una inusitada

actividad. La filmación de la película de Sobrevila «La hija de Juan Simón», en ple-
na marcha, ocupa todo el tiempo disponible, con objeto de acelerar la denominada

Producción ~T acional Filmófono número 2 y poderla ofrecer al público, sin demora alguna,
en la fecha propue ta de antemano.

La disciplina rigurosa que fué eguida durante la edición de "Don Quintín, el Amargao»,
se ha desplegado también en «La hija de Juan imón». Director, intérpretes y técnicos es-
tán pasando por la peores hora, que son la febriles de la labor fecunda. Contemplando
u duro y responsable trabajo, se tiene la ensación de que lo mueve un entu ia mo tan en-

cendido, que ha de crepitar, finalmente, en un nuevo y brillante triunfo para esta editora.
Durante la toma de vista no ha sorprendido, muy gratamente, el hallazgo de una bella

pareja de intérpretes, que ha de entu iasmar a todo lo públicos de E paña: Pilarín AIu-
ñoz, la joven e inteligente actriz, y ((¿ ng'eliflo», ídolo popular de lo escenarios y de la
pantalla.

Ambo han llegado a un total acoplamiento artí tico en I La hija de Juan irnón». V, fí i-
camente, encarnando a los in eresantes tipo centrales, responden igualmente a una armo-
nía y un verrsmo asombrosos

Ofrecemo a nuestro lectores una in tantánea de {IAn elillo en una de la escenas má
cmo iva del film. Este cantaor» flamenco se ha ituado en el cine rápidamente; es, hoy

r hoy una ran peranza del cine hi pano... ¿Llegará e ta esperanza a ser un día rea-
lidad: Ca i podríam afirmarlo, i tenemo presente u primera actuación cinematográfica,
en la que el arte de o oc or, hasta entonce desconocido como al, logra un éxito perso-
nal rotun o éxi o que irvió de base en que apoyar la acogida franca que el film aquel oh-
tu 'o del púb.ico. De repetir el hecho, ngelillo habría pn to la primera piedra de su
r~ . '0 cinematográfico.

I
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KEMOLlTE.INECTO PRODUCTO PURAMENTE VEGETAl. EXIS-
TIENDO EN 13 TONOS DIFERENTES.

Lu m in e x permite, según el matiz de su rostro, el color de su
vestido o el capricho del momento, tener una cabellera con

brillo y re~ejos por Vd. deseados. • Lu min ex cuidará de
dar el retoque final a la perfección de su belleza prepa-
rándola a gozar plenamente de "L'IVRESSE DE VIVRE".

De venta en las principales perfumerías y en exclusivas COlOMER
Permanente "HENRY" Diputación. 260. - Teléfono 18285.

UN BRILLO FASCINAQUE
•

«DON QUINTíN, El AMARGAO»

\

Es desconocida para nosotros esta película ,~i~mófono. o te.nemos d~ ella otras noticias que las
que nos ofreció el departamento de publicidad de esta editora nacional. Conocemos sí la obra
teatral en la que se basa el film, y esto nos asegura un tema difícil de cinematografiar; pero

con grandes posibilidades de basar en su argumento un buen film, si se ha sabido llegar a una buena
adaptación. Por esta causa, al hablar de este film lo hemos de hacer basándono en el juicio de quie-
nes le conocen.

He aquí algunos juicios publicados por la prensa madrileña a raiz de su estreno en sesión de gala
en el Palacio de la Música, y dos fotografías qu nos pueden dar idea de lo que el film es y del éxito
conseguido en su primera presentación:

Jo é Pizarr o, en "El Sol», dice: "Se observa una preocupación de ritmo, de equilibrio, de plasti-
cidad, que no es frecu nte en el mundo de nuestro cine. La acción, conducida en linea recta, gana
en volumen a medida que desfilan la imágenes ... ». Ortiz, en "El Debate»: "Hemos de decir que
Film6fono ha logrado un gran triunfo, que llena de prestigio al cinema nacional. Todo orientado y
visto a la manera europea, in olvidar el carácter español ; he aquí lo que más importa subrayar
del e treno de anoche ... », Santiago Aguilar. en "Ahora»: «Toda la fi sta tuvo el carácter de un
ejemplo magnífico inolvidable .. Desde la espectacular entrada al Palacio de la Música, hasta el mo-
mento de la unánime ovación que ubrayaba la última escena del nuevo film. «Don Quintín, el
Arnargao», eñala, crea, indica un tipo exacto de cinema españoJ.. .)J.



ENCUEST AS DE "POPULAR FILM"

•

· ExrsTE en Hollywood algún matrimonio realmente fe-¿ liz? Si nos ate~emos a las apariencias y nos fiamos
de las declaraciones que de vez en cuando ha 'en a

la prensa los cónyuges, sí existen en Hollywood infinidad de
matrimonios que son felices con su cruz. Pero crean ustedes,
bonita lectora y simpático lector, que hay para dudarlo. ;\ji
en Hollywood, ni en ningún otro rincón de la tierra hay mu-
chos matrimonios que hayan alcanzado la codiciada felicidad
y ni siquiera que estén bien avenidos.

La fel iciclad es a 19o lar. raro que no se logra nunca II q lIC

se encuentra cuando y donde menos se espera. Y siempre sue-
le ser fugaz.

La felicidad se compone de pequeñas causas. de sensacio-
nes, de logro' insignificantes por los que, sin embargo, da-
riamos la vida en ocasiones. .

Para el niño, la felicidad puede ser el juguete nuevo. Y k
dura su felicidad lo que la ilusión de poseer el juguete y estro-
pear su mecanismo.

Para la jovencita la felicidad puede ser el primer novio,
hasta que descubre en él el primer defeLlo. Por ejemplo: que
estrena una corbata de mal gusto, o que no sabe echar por las
narices el humo del cigarrillo que fuma.

La fclicidad puede serlo todo y no ser nada. Puede ser una
muñeca, un par de zapatos, un cabailo, un a ut ornóvil , un em-
pleo, un novio, un marido, un viaje en avión ... Pero tiene us
quiebros)' se disipa pronto. Para que sea más durad ra hace
falta haberla logrado con esfuerzo y saber antes muy bien en
qué consiste para uno. Y esto requier una gran reflexión,
una fuerza tremenda de voluntad y un esplr itu muy sano y
equilibrado. Ahora, que poseer todas estas cualidades, es más
raro todavía que toparse, porque si, COJ1 la felicidad.

La felicidad matrimonial es de las más dif lciles. Muchas
veces no empieza siquiera en la noche de novios; otras dura
sólo lo que la luna de miel, y la que más resiste hasta la lle-
gada e1el primogénito ... cuando llega. porque si se retarda.
al cabo del año marido y mujer se
miran va con recelo v como cul-, .
pánelose el uno a l otro de la fa Ita
ele sucesión.

Claro que ha: exeepl'ione~; to-
das las regla las tienen. Acaso
también, yo que soy un solterón. . , .recalcitrante pienso aSI, por Igno-
rancia del matrimonio. Tal vez
tuve una novia, se me fué L'IIn otro
v me arnarrra el recuerdo al pensar
• h

las consecuencias del lance .,i éste
ocurre después de casados. Quien
sabe si me enam:"lré de una mujer
casada a la que sabla infeliz y de
ahí deduzco que no hay ninguna
_ ni ninguno ~ que sea dichoso.
Sea como fu ere, por eg-oi.·mo "in
duda, pien o ma l del malrimor¡I).

."0 creo que mi opinión per:-.mal
-por ser opinión de élibe. s')bre
todo---interes muc-ho a mi. lecto-
res. y como a ello. me deb l. me
ha parecido "p,)rIUnn pre~untarl.·"

•

(irace oore, cree q
condicione. p.r. q. o
• aH pentirs de hab.rle

.,ido U•. e
l. obligue
dad .1 sí •

l FLYE

• (a la izquierda)
Jene Ray-mond, feliz,
absolutamente fe4iz
en su matrimonio con
Bárbara Slanwyck,
cree que no encontra·
ría otra esposa tan
bella, tan buena y tan
inteligente como la
que le tocó en suerte.

111111111111111

• (a la derecha)
Cary (irant, se aburre
en su matrimonio.
Su esposa, Virginia
Cherrill, no le da
ningún disgusto ... Es
buena, muy buena ...
Además, es com-
prensiva ... Pero ...
¡Siem p re pe rd ices!..

r "-l~'é incomparableme .....,..,
tora del mundo.

LllY DAMITA

Erroll es un hombre inteligente y que me ama como nadie
me ha amado. Pero, i qué quiere l, no puedo corresponderle
en esa medida. Sospecho que no será éste tampoco mi último
rna ricio.

GENE RAYMOND

Para mí el matrimonio no es una cruz; es la g-Iorificación
de una "ida. Puede afirmar ésto porque tengo la suerte de
. er marido de una mujer excepcional en todos sentidos. Si
tuviera la desgracia de perderla, por cualquier causa, e toy
:;eguro ele que no re incid iría en el matrimonio por miedo-muy
justificado--<Ie no encontrar otra mujer ele idénticas con-
dicione .

BÁRBARA STANWYCK
E toy tan compenetrada con G né, que no cabe entre nos-

otros la más insignificante discusión. Pensamos lo mismo en
los problemas transcendentales de la vida. )'\0 sentimos celos
artisticos, ni de ninguna clase .• \Ie alegran sus éxitos más
que los míos propio )' a él le sucede igual respecto a mí.
Esto, ¿ no es ser feliz? • i lo es soy la mujer más feliz del
mundo.

CHARLlE CHAPLlN

l\Ie niego a conte tar a esa pregunta. En definitiva, no
creo que le importe a nadie más que a mí.

PAULETTE GODDARD (ESPOSA DE CHAPLiH)

SO)' feliz con Char lie, pero estoy siempre inquieta. Me fi-
~uro que ig-ual le 'acontecerá él la s esposas de todos los hom-

bres que hayan alcanzado
celebr idad mundial. Por
otra parte, es muy di fi-
eil entender a un genio
y mi marido lo es.

VALENTíN PARERA
(Marido da Chace Moore)

Grace es para mí om-
pendio y resumen de to-
das la gracias. Me sien-
to dicho. o. pero tengo
el temor de no merecerlo.

GRACE MOORE

Me g-usta mi marido.
Al principio no me ave-
nía con su temperamen-
to, tan distinto al de los
sajones. Pero me he acoso
tumbi arlo a su carácter
y ahora no lo cambiada
por ningún otro.

* * *'
Esto es lo que me han

contado de sus cónyuges
respe .tivo este puñado
de artista célebres. Si
han mentido, allá ellos.
Yo traslado al papel fiel-
mente sus manifestar-in-

PauleUe Ooddard, no se acostumbra a ser la esposa de
un genio y teme siempre que la gloria se lo arrebate.

la suya a unos cuantos ca-,

sados y casadas de la cla-
"e de 105 famosos. Y he
aqul , sin añadir ni quitar
coma, lo que me han con-
te. lado.

CARY GRANT
Encuentro a mi mujer

tan encantadora, como el
primer di a, pero cada 'e7.
tenemos menos tema. de
conversación, a parte lo,
que :-.e refier n a Jos pe-
queño" problema' ca. eros.
y e. ro de no tener nada
que del irse va.,. ies tan
nbur r ido !

VIRGI lA CHERRILl
(L ESPOS DE CA Y)

(ESPOSO DE lILY D MIT

E l\ erramr r. di iml) ne mi mujer, que e 10 mparabJem nte boni a

Feliz ..... 1, cal') que ,J
. I0\".. tanto CI mo a

pru cipr natural m e n t
. demá . Carv n el mi. m l. Esta .' empre abs traid . nn ri. te. no;
..implem nt ab raid . C m ejo de mi. . tando a mi lado, _ pensando
en 1) ra muj r. Tal L n : ..nrlra Rarn an, a la q e a ompaña '00 ti

a .. aria frecuen ria. . o e que o 1 dé ,t . to ran impor ancia, pero _

• lily DamiLa, q e o q iere creer q e ol:.l1ene O
1isl. de di • es ~ acabada,1 ore os

.It ílca .r- • s esposo Errol ti se na re yq lere e o a
Fly d •pero se ama mas a mIsma

nes, seguro de que ninguno ele
ellos será capaz de rectificarlas.
Y, aunque las rectifiquen ... ¿a

1 ' 'J Q . l' 'Jm que .... ¿ ue soy m( iscreto ....
:\li oficio me obliga a serlo. ¡ 'o
creo, además, qu sus «cueu tos »

puedan lIevarl es por caminos de
divorcio, aunqu estoy seguro que
algunos de ellos se alegrarán in-
finito en poder caminar por tal s
senderos.. Y:i no l creen, que
:e lo \a_ an ,1 preguntar a Cary
Grant.

•

H..IJ .nd. l !\:\:í Bárbara Stan yck
dice que su marido
es el hombre m'¡s
guapo del mundo
y que. pesar de
sus defectillos,
no lo cambiarla
por ninqún otro.

•
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Capital: «La mujer triunfa» y
«Contra el imperio del crimen»

DESDE que América nos mostró aquel magnífico exponente
de su cinema, «Scarface», múltiples veces sus productores
reincidieron, en vista del gran éxito qUe obtuviera aquel

film. Y a í llegamos a familiarizarnos y a aceptar como cosa co-
rriente el tipo de gangster que en casi todos los films se nos ofre-
cieran. Incluso la mayor parte de ellos nos fueron simpáticos y,
allá en lo más recóndito de nuestros corazones, sentíamos una
profunda antipatía por los representantes de la justicia que no
querían hacerse cargo de la bondad que radicaba en el pobrecito
gangster, héroe del film.

Hoy ha cambiado todo esto. "Contra el imperio del crimen»
marca una nueva orientación en esta clase de films, orientación
que revolucionará profundamente nuestras más firmes conviccio-
nes (!) y, al mismo tiempo, quizá dará a las películas de esta
clase ocasión de mostrar al público una visión de los hechos un
poco rná veraz y acertada que la que hasta ahora nos habían ser-
vido como buena,

"G Men» es una exaltación de la vida abnegada y azarosa del
policía judicial americano en su lucha contra los criminales de
toda especie.

La cinta es soberbia y está llevada a un ritmo fantástico. En
imágenes magníficas va sucediéndose una trama distraída y de
gran acción, que en ningún momento pesa, pues está acertada-
mente dosificada en ellas la emoción, la ironía e, incluso, el tema
romántico.

U na interpretación excelente por todo conceptos a cargo de J a-
me Cagney, Ann Dvorack, Margaret Lind ay y Robert Arrns-
trong, contribuye a la bondad del film.

* * * *
"La mujer triun ía», cinta presentada como complemento, es un

film de los que tan frecuentemente nos muestra el cinema yanqui
y que tantos éxitos de público le ha proporcionado. La rivalidad
entre dos fabricantes de pasta dentífrica, uno de los cuales tiene
una hija a la qu no quiere dar importancia y que termina por
ser factor decisi \'0 en la suerte de la fábrica paterna, constituye
la trama de e ta comedia, de arrollada con ágiles ritmos y abun-
dante en situaciones hilarantes.

Joan Blondell y Hugh Herbert, con u fácil vis cómica, mantie-
nen al público en continua hilaridad, qu es, en suma, lo que se
tra ta de obtener con el film.

Dos films magníficos de la Warner Bros. en un mi mo progra-
ma, que stá llamado a proporcionar magníficas entradas a 'a
mpre sa del Capitol.

S. TORRES

Urquinaona: «El Duque de Hierro»

UN,I nu ya producción de la British-Gaumont re~lizada por
V íctor Saville e interpretada por George Arliss, Glady
Cooper, Allán Ayne warth, Leslio Wareing y Franklyn

Dyall en sus primeras partes,
Pertenece este film a ese nuevo género de producciones de índole

biocráfica a que el cine s ha lanzado de un tiempo a esta parte.
Lo;"d Wéllinqton, el Duque de Hierro, e tá encarnad.o por Geerge
ArJi s, que no tiene oca ión en este film dE; producirse en plano
interpretativo tan alto como el que le ofreció "La ca a de Rots-
child», u primera película para la London Filrns.

Tal vez en aquel film tuvieron sus cualidades artí ticas más an-
cho campo de desenvolvimiento. Era toda una vida llevada a la

pantalla. "El Duque de Hierro .., en cambio. se apoya en una pe-
queña anécdota, insignificante en la vida del gran militar inglé ,
vencedor de Napoleón. La anécdota no tiene fuerza suficiente par:!
dibujar, por sí sola, la gran figura e piritual del héroe de Water-
loo. Yo, por mi parte, confié 'o que había arrancado a la hi toria
otra figura rná alta que la de e te hombrecillo que nos brinda
Saville en un trazo de caricatura. Cuentan los biógrafo de lord \y,,-
llingron, que era el Duque de Hierro hombre de elevada e tatur~.
de rigidez británica, poco amigo de palabrear in motivo y supedi-
tado a una vida interior inten ísirna. Pues bien, confieso, de pués
de haber visto e te Duque de Hierro, que la figura que mis lec-
turas habían forjado en mis campos de imaginación, di ta mucho
de parecerse a la que me brinda Víctor Saville, interpretada por
George Arliss. ¿ Recordáis el diminutivo que emplea Alf~nsIna
Storni para calificar a lo hombre falto de grandeza espiritual ?
"Hombre pequeñitos», les llama. Pues bien, a mí, este Duque de
Hierro se me aparece en este film como un «hombre pequeñito»
-no me refiero a la estatura de George ArJiss.

Claro e tá que esta opinión mía no es ni quiere ser deprimente
para este gran actor. El da vida al personaje que el directo~ Víc-
tor Saville le ofrece, equivocadamente. Es indudable que SI ~ste
Duque de Hierro se salva de un fracaso rotundo, e debe al acier-
to que en alguno momentos, no en todos, logra George ArJi~s,
al interpretar un instante cualquiera de la vida del gran lord In-
glés, a pesar de que los trazos con que le dibuja Víctor Saville dan
a esta figura un carácter equivocado.

La fotografía es excelente, y en algunos cuadro adquiere cali-
dades pictóricas de gran valor artístico. , ,

La reconstrucción hi tórica está bien hecha, y el' movimiento
de ma as está totalmente logrado, Las escenas de guerra no tie-
nen, sin embargo, la grandeza trágica que vistió. la. ?~rrota del
gran cor o en los campos de \Vaterloo, cuya esencia bélica hemos
visto mejor expresada en otros pasajes cinematográficos que tu-
vieron impulso en el mismo tema.

Astoria: «Corazones rotos»

FUÉ el año pa ado, en el film Radio "Las cuatro hermanitas»,
cuando conocimos a Katherine Hepburn. Bastó aquella pro-
ducción para que e ta genial actriz se situara en los cielos

más altos del film norteamericano. Fué la suya una entrada triun-
fal coreada por el aplauso y la admiración del público universal.

De entonces aca,
el nombre de Ka-
therine Hepburn
ha presidido las pa-
gina de las revis-
tas cinematográfi-
cas de todo el mun-
do, decorado por
toda clase de elo-
gios y encomios.

Creíase que en el
cine sólo mujeres de
una gran belleza
podían conquistar
posiciones de gloria.
Estábamo a e os-
t u m b r a d o s a ren-
dirnos todos ante
una gran belleza ex-
terna y nos preocu-
pábamos muy poco
de esa otra belleza
que no se capta
con los sentidos y

que llega a nue tro e píritu por caminos de sensibilidad. Son mu-
chos ya los actores y actrice que sin ajustarse a las clásicas nor-
mas de la belleza clásica, han con eguido imponerse en el cine.
Katherine Hepburn es, tal vez, la más alta representación de esta
clase de artistas cuyas conqui tas todas on lograda a fuerza de
arte y en ibilidad.

En «Corazone ~ rotos», películu también d Radio Films, en la
que colabora con Charles Boyer, vuelva a ofrecernos una nueva
faceta de su arte, El tipo que interpreta es menos complejo que
aquel que encarnó en "Las cuatro hermanitas». Sin embargo, no
se produce en línea recta y da ocasiones a la actriz para que pue-
da dernostrarno , una vez más, lo complejo y polifacético de su
temperamento artístico,

El carácter que interpreta está lleno de feminidad. Es una com-
positora sin nombre alguno, que un día encuentra en su camino
al hombre, ante el que rinde su juventud, sus esperanzas y su es-
píritu enamorado de todo lo ideal. El hombre cae en su amor sin
disfraces ni egoismos: es un músico al que la fama lleva de triun-
fo en triunfo. Pasados los meses en que la luna de miel luce es-
pléndida sobre aquellos amores, vuelve él a su inconsciencia de

¿INFELIZ en AMORES?
Para lograr ¿xi!o tn In conoutsta amorosa, JI nrces ta nli"

más QU' amor, bellera o amero l../Slcu
p uedr atconrarla por medio dt Jos SI
ElJttfl/tS conocimtentos :
"Como despertar la pa.ión amort')s::I -LA
ereccerén magnétl~ de lo, eesoe _ enu
en fiel deaencarrtov-Pe re .educlr _ qUU"11
noe guua y retener. qUien amamo •. P •.
ra obtener placer IOlen!lo,~Como lIegor .. 1
CurA~vn del hombre -Como conqu¡tu.ar ~I
"mor de t8 mUjer ·Par. retlllulr l. "'Irg'"
nldad . Lomo de!larrolJar m:r.da m.~,
n(tlc. -Le menarr uncrén y el nuglletlslIlv

ee ..u.l,~Cómo renovar el e hcrente eje la dicha, etc,"
Info,mori4n "olis, Si U interesa, escrtb« hDy mism« a
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PRÓXIMAMENTE

ASTORIA
" "
Una pelrcula Radio Films, de tan
honda envergadura dramá-
tica y de tan alta emotividad,
que muy rara vez el cine nos
ha dado semejante prueba
de tan trágica humanidad.

Hombres - Imas - Pasiones
Un tema

• <apaeronance
y un
intérprete formidable.
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antaño y busca en fáciles amores el encanto olvidado de la aven-
tura.

y aquí el choque de aquellas dos almas. Ella no perdona y la
separación se impone, pese al infinito amor que les une, y que
vuelve a lucir sobre su vidas cuando el vencimiento de una vida
sin meta ideal, pone sobre la mente de él sombras trágicas de re-
nunciación.

Katherine Hepburn pa a por todo lo instantes de esta pasión
jugando con toda la gama de sentimientos en que se baña un es-
píritu enamorado, y se viste de las blancas alegrías de novia, y de
los loco fuegos de esposa enamorada, y de los rencores de mujer
ofendida, y del noble y humano amor de compañera comprensiva",

Su temperamento se abre en mil facetas para vivir estas fases
de su pasión por el hombre y es en todo momento digna de aplau-
so y de admiración.

Charles Boyer comparte con ella un triunfo interpretativo" y
muéstraseno el actor sobrio, el galán apasionado y el hombre
\ encido que ha de encarnar, sin que, en ningún momento, de víe
la línea vertical que define el carácter que interpreta,

Un film excelente y dos actores prodigiosos", Esta es la con-
clusión de nue tro juicio.

~~

-
Fantasio: «Barcarola»

E este, para nuestro gusto, uno de los mejores films de Gu -
tav Froelich. El tipo le «van=-permitidme que arranque a
la calle su terminología expresiva-o Encarna el personaje

de un «ca tigador» jactancioso, petulante y jarifo, a quien la vida
coloca frente a una mujer. La Doña Inés de nue tro Don Juan,
pero una Doña Iné de hoy y un burlador con sombrero de paja.
Va el hombre dispuesto a la burla, y ante el paisaje todo blanco
de un alma buena, rinde su armas de combate y se resigna a Ira-
casar materialmente, después de haber logrado su má alta YÍc-
toria, haciéndose querer de aquella mujer, por la que. consciente
de su rendimiento, e hace matar para lavar en sangre toda' las
miserias de su vida anterior,

Lida Baarova da vida al per onaje femenino central de esta
farsa, que e desarrolla en un af!1biente de poesía y d . rnú ica,
teniendo como marco el agua ucia de los canales venecianos.

Ambos actore interpretan sus re pectivos personajes a mara-
villa, sobria y sabiamente, sin que una rotura les quiebre o les
aleje del trazado psicológico que les viste.

Las escenas dramáticas del film, cuyo desarroJlo re bala por el
ambiente quieto y sereno de una trayectoria olvi<l:ad~ y dormida
en silencios llenos de poe ía, son tal vez las que mejor logradas

Las más famosas mujeres de nuestro mundo artístico, y
las más elegantes de nuestra sociedad, adquieren sus
sombreros en la renombrada

"AII GE "AIIIE
Puertaferrise, 6, que con motivo de la Festividad de
Todos los Santos ha recibido los últimos Modelos
de Sombreros, del más buen gusto parisino y de la
más refinada elegancia.

están por e ta pareja que da vida a una far a llena de humanidad
y de apa sionarni nto.

E un buen film. desarrollado n un escenario lleno de belleza.
e interpretado admirablemente por do excelentes artistas : un film
alemán producido por la Ufa de Berlín.

Coliseum : «Las Cruzadas»

HE-lOS -i to (,La Cruzadas». de la Paramount, film cuya
~randeza y transcendencia no caben en el limitado spa-
cio que no queda, ante., de cerrar nuestra edición, Bás-

renos d ir que e una d la obra" urnbres de Cecil B. de ~Iille,
v un triunfo definitivo de Henrv \: "ilcoxon, cuva actuación comen-
taremo n nu tra _i uient edición o -

Estrenos a boleo
En el Trvoli h mo vi to ta semana "La Dama de las Carne-

lias» n cast Ilan .. -o qu remo comentar el doblaje de e-te film.
pu s somos enemi os d 1 "doblen. y podría e capár eno la pluma.

En el .\ .enida, en la- do' última manas se han e "trenado.
por ímpo ibilidad de encon rar ala de e treno que las di ra cabida.
dos producción o españolas : ..El Paraíso recobrado, y "i Qu ío
más grand .. _on malas, ¡mala ! y su intérpretes malos. ima-
í :: per .,. ~qué 'amos a hac r ? o ¡Dios I - ca tigará:

LOPE F. . IARTi.·u DE RIBERA
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nformaciones
ueva empresa

El conocido e inteligente cinematografista don Rodrigo Soler, se
ha hecho cargo de la empresa del cine Fémina de nuestra ciudad.
.:~I.corresponder desde esta Sección al atento saludo que nos ha

dirigido, auguramos al señor Soler, tan querido y apreciado en
esta Casa, el comienzo .de una larga rie de éxitos, que su pre-
paración en estas cuestiones nos hace concebir con firmeza.

El público de Barcelona está de enhorabuena.

Huésped ilustre
Se encu ntra en Barcelona el Dr. alvador Per ichetti, Presi-

dente de lo" nuevos estudios de doblaje "La Voz de España», que
ha venido con el fin de dirigir personalmente la instalación del
equipo sonoro que se utilizará para realizar los dobles de voz.

Le deseamos grata estancia entre nosotros, y un feliz éxito en
sus nueva" actividad s.

«El amor. .. es un lujo»
Bajo este ugestivo título se está preparando el rodaje de una

nueva película, que se encargará de dirigir el aplaudido autor e-
llar García Pacheco, que en el Concurso Universal de Bruselas
obtuvo para dos de sus filrms la Medalla de Oro y I Diploma de
Honor.

¿ Vamos a verlo, señor Pacheco?
Una noticia de rumbo

De tal puede calificarse el hecho de que Cifesa y Benito Perojo
estén dando los últimos toques a la preparación de todo 10 nece-
sario para llevar a la pantalla la popular zarzuela de Ricardo de
la Vega y Tomás Bretón "La Verbena de la Paloma».

Con un poco de acierto en la elección de los intérprete , es in-
dudable podremos admirar una buena película. Pero estamos tan
escamados ...

«Morena Clara»
En los estudios Cea de Madrid, va a comenzar el rodaje de la

aplaudida comedia de los eñore Quintero y Guillén, «Morena
Clara», en la que interpretará Imperio Argentina el papel de la
traviesa gitanilla, personaje central de la obra.

~ ucstro comentario es que «los caballeros las prefieren rubias».

Nueva Dir·ectiva en la «Germandat del Cinema»
En la Junta general ordinaria cel brada el día 22 de septiembre

por la "G rmandat del Cinema», fué eleaida para el corriente ejer-
cicio la siguiente Junta Directiva:

Presidente, don Jo é M.a Bosch López; Vice-Presidente, don
.\ugusto ColI Tr ius ; Tesorero, don Enrique Sacnz de Buruaga :
Contador, don Ignacio Sirnó Cu pinera ; ccretario, don Jaime

Costa Clós; Vice-Secretario, don Emilio Calvo Laplana ; Vocal
primero, don Antonio Fumó Solo; Vocal 2.°, don Joaquín Frei-
xes Saurí; Vocal 3.°, don Francisco Perpiñá Andrés.

(Catedrales de España»
Editada por Interfilm y dirigida por Carlos Gallart, está pró-

ximo a estrenarse un film documental, en el que desfilan ante el
espectador la maravilla de nuestras principales catedrales, dete-
niéndose especialmente el objetivo ante nuestra "Sagrada Fami-
lia», verdadera obra maestra de la arquitectura.

Felicitamos al autor de la idea.

Félix de Pomés, el excelente actor cinema-
tográfico, sufre un accidente automovilístico

Hace unos días, cuando nuestro buen amigo Félix de Pomés se
dirigía en un taxis al Price para tomar parte en un festival be-
néfico, en el que había de hacer una exhibición de esgrima-ya
saben nuestros lectores que Pornés es varias veces campeón de
España y uno de los ases mundiales de este noble deporte--, tuvo
la de gracia de que el coche fuese arrollado por un camión, su-
friendo, a con ecuencia del vuelco, lesiones de consideración que,
afortunadamente, no han tenido otras consecuencias que las de
hacer guardar cama durante unos días a este polifacético y di-
námico artista, que cuenta en el público cinematográfico español
con numerosísimo amigos y admiradores.

La casa de Félix de Pomés ha sido durante e tos días objeto
de la preocupación de sus numerosos amigos, que, una vez más,
han rendido ante él tributo de altísimas simpatías e in ten as ad-
miraciones.

Sen timo el accidente y hacemos votos por ver pronto libre de
molestia al má completo de nuestros actores y al más simpá-
tico, generoso y cordial de nuestros amigos.

La música de ((El último corrtrajrarsdiatau
E ta películas que nos ofrece el Repertorio M. de Miguel para

la presente temporada, ha sido decorada Iíricarnente por una inspi-
rada partitura del maestro Luna, el famo o músico aragonés, que
ha sabido llevar al film sus conceptos melódicos llenos de un ara-
gonesismo que es esencia de su formación mu ical, basada en la
raíce más hondas del folklore aragonés.

¿Qué ha sido eso? ..
La productora madrileña C. E. A. ha tenido una sensible baja

entre sus demento directivos, que a buen eguro redundará en
perjuicio de sus posteriores filrns. Nos referimos a Eusebio Fer-
nández Ardavín, el animador de "Agua en el suelo» y otras, que
ha dimitido recientemente el cargo de director de producción de
la entidad citada.

Oficiosamente se dice que e ta determinación ha sido por "di-
vergencia de criterio» con el resto de sus elementos directivos.

Dejamo para el lector la adjudicación del calificativo que se han
ganado los que han dejado escapar de sus manos a tan excelente, .
director.

La bebida: SA.LES LITÍNltAS DA1HAn•mejor
•

Ann Harding renunció a su hogar por el cine
(Con clusián}

re-Int icron del esfuerzo que había hecho aquellos días. Le era irn-
posible trabajar ...

El divorcio seguía us enojosos trámites. Los jueces no e deci-
dían ... Por todas partes fotógrafos, intervius, magne io.

Pero Harry había conseguido trabajo. ,\1 amparo del pequeño
escándalo que había su citado, va a montar una obi a para prcs en
tar la en Nueva York, precisamente el 3I de diciembre.

La velada de año nuevo la pasó Ann pendiente de la noticias
telefónicas. Espera una comunicaci6n que le traerá quizá la ale-
f(ría del éxito, quién sabe si también la gratitud del esposo ... Una
comunica ión que no llega. La pr sentación ha sido un fracaso
total.

El tiempo pasa, Bannister ensaya en vano volver a subir la pe-
nosn cu ta de la fama. Pero todo cuanto intenta es un fracaso.
Otros actore ocupan ya su lugar en el favor del público. De e -
per ado, prueba de dedicarse a las tarea de la dirección, y fracasa
de lluevo. El sacrificio de Ann ha sido vano ...

La de gracia hace de Bannister un malvado. Se siente solo, ig-
norado, perdido. El orgullo y el amor propio le ciegan. Ann, que
tanto le ha amado, que todavía le ama, se convierte en el blanco
de su odio más profundo. Intenta por todos lo medios despresti-
giarla, crearla conflictos ...

Procura por medio de un proce o, quitarle la custodia de su hija
j ane, cuya educación confió a su espo a, por su propia voluntad,
en el momento del divorcio. Ann gana el proceso; pero él, con la
obstinación e túpida <le lo vencidos, intenta hacer raptar a la niña.
La casa de la colina, tan alegre antes, mostrando por sus 1argas
ventanas un poco de la felicidad que en u interior anidaba está
ahora siempre cerrada como una prisión.

Calumniada, per eguida, insultada, Ann debe continuar, no
ob tante, a plena luz de la celebridad. Cada uno de su ge stos,
cada una d sus palabras, on spiados. Huy de lo periodi tas,
"e encierra en "u casa. Entonce alguien la acu a de querer imitar
a la Garbo, y la pren a, haciéndose eco de esta calumnia, contri-
buye a hacer bajar u popularidad.

Ella, apena o a dejar sola a su hijita. us nervio están agota-
dos. Lo productores, irritado a cau a <le la" mole tias que les
causa incesantemente Bannister , la hacen respon: able a ella. u
éxito. a tan alto precio alcanzado, empieza a declinar.

Ya no e' aquella mujercita de tranquila mirada, de la cual e
admiraba u perfecto modo de ser y su dignidad iempre sonriente.

Bien quisiera ella huir de Hollywood, volver con u antiguos
amigo , con Ga par Deeter , con la pequeña compañía en la que
empezó su pasos n el camino del art . Pero Deeter e' tan pobre
ahora como ante .

La vida de Ann ya no tiene más que un objeto: ~anar mucho
din .ro para jane. u hijita no d be tener una vida como ln suya.

Entonce emprende una lucha feroz. "in cuartel, para r tener la
popularidad que poco a poco escapa de us mano . El de.varreglo
moral que esta lucha repre enta, repercute seriamente n u "alud.
Una brusca depre ión nervio a la mantiene alejada durante do
me e de la pantalla.

. Iientra - re tablece, un gran papel acaba de erle ofr cido en
un film en el cual la 'veremo junto a Gary Coopero

in duda ta producción será el retorno de ta bel a mujer al
favor del público, de e ta ma sa inconstante que un día no eleva
a las má altas cima de la popularidad para un ti m de pué-
precipitarno n el vado de u indiferencia.

«El baile del Savoy»
(Condwi6n)
cación "obre 10 efect ~ del air fr o, acons j ndole coma re-

r ..adamente n u cuarto para evitar cualqui r constipado de
pernicio- o Iectos para u bella voz :

-Ya abe usted, ñora, que I aire fria. al pene rar por la
naric • quiero decir, por las f na "al ,y por la boca, ejerce
. u acción nociva sobre l muro nasal.:: br la ar anta,
obr la laring • con el con iguiente li"ro para su \ z de r.

Figúr e u ted lo qué ocurrirla . i la perdi ~ u"ted~ _ raci a
aire prima' ral q par III ent m un moo de r

año y es traidor como el malo de una película del Oeste. No, no
quiero ni pensar en esa hipótesi . Sería peor que un terremoto que
asola e y de va .ta 'e el país entero.

Anita se ríe bastante con las ocurrencia del criado, intiéndase
halagada por la pleite ía del smeradísimo «camarero», Se deja
cortejar y ervir, no sin lanzarle alguna mirada picare ca con sus
ojos de fuego, como inquiriendo por us de eos.

El «barón-camarero» no corre, sino vue'a a ervirla.
Naturalmente, como e' hombre prevenido, lo primero que hace

cuidadosamente es encerrar al auténtico criado para evitar su in-
tromisión inesperada en aquella forrnidable aventura que se le ha
presentado casi sin querer.

Primero pide a Juan que le lleve a su cuarto la comida y cubierto
que, una vez en su poder, toma a su carpo, cambiando sus ropas
con las de Juan para dedicarse de lleno a u cometido.

Encierra a Juan dejándole sus cigarros, licores, etc., para que
pase entretenidamente el tiempo de encerrona, y no tenga que la-
mentarse de su forzada pasividad. No sale de la tancia sin pedir-
le al domé tico cierto consejos íntimos que le son precisos para
el ejercicio de su profesión. Cumplida toda la primera parte de su
importante misión, sale de la habitación, cerrando con llave la
puerta:

-Usted se quedará aquí, ha ta que vuelva a libertarle.
Deja la llave en la cerradura.
y va aen·ir la comida a la dueña de sus pensamientos. Mien-

tra ejerce su papel de camarero, André se de hace en cumplido"
y galantes frase, ulminando en una declaración amorosa en toda
regla, a la que ella, iempre con argucia femenina, va cediendo
lentamente. Francamente, le encanta aquel criado; pero e pre-
ciso irIo disimulando.

Mientras tanto ... , mientras tanto, la complicaciones se inician
n otra parte del mismo hotel.

Mary van Wollheim, prima del barón, llega al Savoy y le es
franqueada la puerta a la habitación del barón, donde Juan e so-
laza, fumando y bebiendo como todo un señor. Las caricias de la
hermosa Mary, que es una criatura arrebatadora y por añadidura
muy cariño a, le hacen dudar de i estará soñando o despierto,
pellizcándose repetidamente para comprobar que está en sus ca-
bales.

En vi .ta de que no e un sueño, cree lo mejor hacer e pa ar por
.\ndré para aprovecharse de la admirable ocasión que se le ofrece
de estrechar entreus brazos a aquella «primita» que hada tan-
tísirno tiempo que no vela. La primera parte del programa se cum-
ple admirablemente. Juan hace con casi tanta naturalidad el papel
de barón, como el barón repre enta el de camarero.

Mary pide al que cree u primo la presente al editor Halley, muy
famoso, y aquí han de empezar la terrible dificultad para el
pobre «carnarero-barón)).

Mientras tanto, Anita ha de enmascarado al servicial criado,
descubriendo que e" el barón André von Wollheirn .. ·0 ocurre nada
porque ambo aman.

Por otra parle. el secretario Birowit ch e - un tonto de capirote
qu todo lo oye y no se entera de nada. igue todavía buscando
incesantemente la piel que le cayó del balcón a Anita. Un ruso
le confunde con 1 camarero Juan, que debía ser André y a nin-
guno de 10' cual logra hallar nadie. n lío encantador, como po-
déis comprobar. Qué si é te ~ l de má allá, pero I de m allá
no e quien parece, ino que parece er el qu no e, etc,

•. adie lo ncuentra, porque 1 uno e tá on. Iary _ 1 otro con
Anita, y ambo ncantados,-Y monees ocurre 10 más trá ico: a Anita le ha d apar cido un
«pendantiff» pr io o y duda d André. Por otra parte, la policía
ya per igu a ' te por el mi mo motivo .

. ndré ncuentra a u prima con el camarero _. trata de conven-
cer a • lar)" de que está perdiendo el ti mpo con el camar ro del
h tel avoy, pero ésta s d ja con' n r por su Ials primo~' re-
chaza al autentico llamánd le falsario y ladrón. Juan e dispues
to a uir iendo el barón mi ntras una fuerza avor no lo im-
pida, decir, mientr no demu str lo ntrarió.

Por fin. y despu . de una larga de dificultade e inciden-
~ _e .e obli ado Juan a r in rars a u mod sto papel, pidien-

do perdón al barón. En tan o ':t pu cel brar con Anita el
hallaz o de u. pendan iff u,

Y... punto final.
P la copia.
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FRANCIA
Marcel Gras va a llevar a la pantalla "En los jardines de Mur-

cia». Para esta empresa cuenta con la colaboración de Juanita
Montenegro, H ubert Prelier y Vital.* Raymond Rouleau está terminando "Rose» en París. El film
está interpretado por Lisette Lanvin, Jean Servai , Sylvia Batai-
lle, Henry Guisol, Georges J ami n y Charbonier.* Paul Vermeiren acaba de terminar un film documental titulado
«Autour de Touche a tout».* René Sti llevará a la pantalla "La pucelle de Belleville», adap-
tación de Yves Mirande, con Max Dearly, Pierre Richard Willm,
Danielle Darr ieux, Oudart y Charpin.* Robert Péguy ha terminado "Le Collier du gran Duc», con
Escande, Marguerite Temple, Simone Texier, Pierade y Caste!.* Edmond T. Greville llevará a la pantalla "Le grand refrain»,
de Yves Mirande.* Pierre Billon prepara la filmación de «L'argent», de E. Zola,* Robert Boudrioz rueda «Con cience», con Daniel Mendaille,
Alexandre Rignault, Lucien Muratore y la cantatriz Germaine Liz* Max Ophuls va a rodar «L'ennernie», habiendo designado para
el principal papel femenino a Germaine Beuver.

1 N G L A TER R A
jean. de Limur rodará la versión inglesa de "Viaje imprevisto»,

de Tristán Bernard . e H E e o E S L o V· A Q u 1 A
J. Koza Motl y Melissek, preparan un film para conmemorar el

XXV aniversario del cinema nacional. En esta producción serán
inten;alados fragmentos del primer film realizado en Checoe 10-
vaquia.* Josef Rowenski realiza en los estudios Barrandow un gran
film de costumbres campesinas titulado «Mary a». Alguna esce-
nas de esta producción serán rodadas en colores.* La compañía Kamera Film prepara la realización de «[rca»,
cinta ya filmada anteriormente muda. Además, procede a la adap-
tación de "El salvaje», basada en la famosa novela de Krenovsky.
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Se divorció Claudette Colbert
El representante de la actriz de la pantalla Claudetta Colbert,

anuncia que ésta se divorció ante los tribunales mejicanos de su
esposo, Norman Foster.

Foster proyecta contraer enlace con ally Blane, hermana de
Loretta Young.

Más de la cuarta parte de los favoritos del cine
americano nacieron fuera de Estados Unidos

En cifras exactas, de las noventa y seis e trellas que encabeza-
ron los elenco de las películas de rná ~ éxito durante el año, el
28 % no eran de nacionalidad americana.

Inglaterra ya a la cabeza, con: Charlie Chaplin, Merle Oberon,
Leslie Howard, Herbert Marshall, Robert Donat, Sir Guy Stan-
ding, Henry tephenson, C. Aubr y mith, Ronald Colman, Frank
Lawton, Evelyn Laye, Clive Brook, Charles Laugthon, George
Arliss y, finalmente, Roland Young.

Greta Garbo es, efectivamente, sueca; Mar lene Dietrich, ale-
mana; Ana Sten, rusa; Louise Rainer, viene a, y ya sabemos de
dónde vinieron Lupe Vélez, Dolores del Río y Ramón . 'ovarro.
Por upuesto, todo e to e refiere a los arti sta de mayor popula-
ridad dentro de lo E tados nidos. El malogrado CarIo Gardel
no tenía rival como imán para el público en la naciones de ha-
bla española, pero su cintas ólo exhibían allí en lo contados
teatros a donde acuden la colonia - hispanas. E o sí: lo - dos
arti tas que mayore entradas han dado en la última temporada,
on americano : Will Rogers y la chiquita Shirley Temple.
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